
:\H¡ 

-¿ \' ,-,lO'? 
-5uII hoj a, de ~ ca nt ... 
_¿ Pur qué 110 l·s ¡Jlllta, <.:n me i UI a 

ruz? Seria qum1 U1.a lInoa ~OOlI)in ... clóll. 
El jo en la (lIrigió una mi (¡lO:' inturog~-

tiva. 
-¿!'o -abes lo qUl' t, lIl'a cruz? 
-~o. 
-t, ira: C~ '1,1; un dibujo muy -enrillo. 
_ • tlicil'ndo l " ¡ doncella !,intó _01 rc 

" la 1 la el sign<- dt" la redención 
-l'.s sen ¡llo 1 t"fl. ·ar<.:n: Oc armO!ll3 -

'c aln:\"IÓ a ol,jc·.,r EutiC)ue 
-Te parLCC: a I a prímua ') la; pero 

prol to \"1:\ OÍ> qUt! es el ~igno rle la ;¡rr"lonía 
'Ire l,~ h mi n , Pronto L ~á II ;¡ CU 

, lila ele It _ temolo , (.\1 la \1'1'1 'l' <k 11) Il'CJ 

IlIlTI Cntc . y t' n la diadema ele lo; re) es; < no 
• ., así, ~{ ac~lro? - t'xcl; mó dinlliénnosc a 
A rtemio que ;c acerr;¡ba curioe

" - • 

.JtI~t<l, jmto, - diJO éste iingiendo ad­
irar I rn'z pintad" por \i,I ... :, 
-Dice ([lit' no tiene armonía, - murmuró 
ldée con enc~,lltadora ~ntonación d.' re 

procht' , 
-Perdonémoslc - ohsc rvó \rtlmio 

l'orque SUll' ojos pecadores no ~e hall a¡,ierto 
la luz tic l ri-!". jlLrll .1 rural,'m 1M 

:Cl' lj,lL prol110 lo, ah,'i,·:í. ¿ Dónde "i 1', 

liio l1no? 
'-En la tiemla de \ ¡r.o, en J;¡ al\e ,1t' lo~ 

'Órtico,·. 
-.lafl.'I" 1 )1" 1.\ '1' IJ, 1 .. tt. mo r. . (>1' 

nna vi~ita. l'\ dC' .inttrl·< \ la i lIr.cn :d .. d de 
mi cari - o - dlio t:l \ ¡ejo, ) ,1 le o'uri'" 
que alli .... €Illa :\ ¡'flJPÓ ¡te I lpe:,r 1 ;r ut I 

fra~ ... 1111e habi;; mdo clltTe l"s en tlanc' . 
"P\l( [l. _ 1 q\hl (' qUl .. 1 1 \.t1" nl-

"'ezcCl. ...tl o PUl' ~e COI \ lt rt'l \ i\ ( . 
-Yo no ~(l .... m"h :\do - rLphcó Vl tiau [ 

poni':nd(' e ruj" ele Hr,;'llI' ¡¡ :: irUn r
\f'1U 

d entrecejo. 
_¡ Oh! 110 t oicnda" hijo nio: \ en C· 

t' C( L OCC tn la cara l. hu~na p¡e'a q le 
a s; rcro ílor ~"o llo: ';1'u me l ( <imJ:¡¡­

lico. 
-So IIlCl',lt" de fll ~im )":t:a ni Ó(' tu 

rol1>,ejo~ - di jo el jo .... en ~iemn¡-c amo,; «­
do. - ,QUf' t~ importa 1'1 VId,,' 

-Si m" intLTL~O pt.r t:. vida l ~or can 
,.d y pe- amor dI' Dio, c<mt(;~:ó A rle­

- io itn~iendo humildad 
-El maestro no ha querido ofendtl :c,-

dij o Aidee. 
-~o importa - observ6 Artemio <on­
,'n do. ~Oll 1"" naluralt-s ímpetu tic 'a 

.1 cntud; ¡¡ero ya ~ert:m05 am "os, 
Comprendicnd'J .>\ rtemio qlle h. bla rorol 
lu lila '''''PI z .. pldi¿ hun,.il(kllll'l!tG p r­

,16n y se desllidi6. 
_¿ Vendréis a cerner C 'la t¡¡rdt,? - le pre-

gunto Aide" 

u cualquiu utw dn venoré 
o ·i"1t,c., e t y il1\ l. d... t.lI-

l"t<.1 ( . '1\1 110 e '" l-Ddré 
. compailaros slemrrc; !,ero harr un "siuer­
ZC1, l st ad prerar;¡dos p::ra r~cih¡n .l . 

• diCIendo eso se r~tiró haci .. ndo UI1 am-
,Iio :.re ' lO con la f!l'.' , (' ~ .:1' Utl .• hCll-

dicl n, 

t".>\f !'ll . l 

U I du /u un « ." r! 1·<1('. <e 
hnllló a la rall e d~1 r~ .';1<]0, ''1 ,n,ca Ih' 
hosredaje. T enia el I '.«ita fe ,i"itar a 
A~c:, >l<n. al dí a p. dl mod~ qUI' 

Ij¡~ror.í de r:a \loe he ¡,.Ha tomar '1110 Y 
recorr, r 1. s r~ll('s. H Izolo : ,i, (lt-tcniéndo e 

I ('atu d, 1, - lho l' ) M(mol!)-
g.ndo ~', gU-l ' u costumbre Como u larga 
termane;:lcla, \1t .. ~ Ir $ judío, 'e hací;~ du­
d;"!r dI' ~tlS pro!lO~ diost', hrlélllcos, ~e bur­
ló tt~l( "'" 1(' ele lo" \polo, Jl~n'ati"o" 
(cn formas lt nw,li¡!a~. que se cshibían ('JI 

la callt". Luq;;u. al \ el" 1 I pórtico (Ir un tcm 
~ lo clr V ('nus ,i:llió d .. 'cos d~ 'nlrar. 

_j Por la' diyjn""J"'; gr;tdas! t.; ~c1aT'nt). -
aunqm' ya no 'O~ jOH'n, 111(; ~u"tarla di"cr' 
Irm e en ~,'{J' 'ítios ClIIC il!\ C:ltó el genio 
~rie¡::o 'lara ,ulli\ar ¡¡¡< flore,; del pecado 
que adornan la v.da 1'ero temo que me ~ n' 
cuentrt' aquí 1'11 (ri liano 1 e denuncie. 
,Imlécile ! E.!. 11 .mal e.l (l al placer. 

• nI, JI r 1 
Al h:.Llar 

HeTl" , \ • ip:. .. I ¡ion ( , 
,us 'itera 

Lc\antó_c it'T[ n' 
,(,~ mos ho!g.lzanc '. I'Q tu-
'o : clenria para e-<le-ar 111: S tie "po ,.n'c 

I} Ir C('1 t ar ( ('11 a:a (lL \..; ¡ .... 'l"Jl l"¡lr 

rtt I '1, ' (, ( '.1 l t{ \lJl 1 ( JI l Llir¡u ta: 
", .. j . t1~ tUl' lo fl'l'i 1 ié) ... ir' di:;gn t ) 

-Perdóname por lo temprano de la vi~i­
::>. dijo Art",mio después de pr~sentar sm 
ca rtas: - he venido temprano liara quita r -
1 l 1a cJ1J(.la de ~i l' 'tari ... o no (>1, tu ca~a 

-H.. 11, ht bi(!\l - C( '1tt,tó tI kvita, -
' ratánd ose de un enviado de Caifás, no pue­
de lmporlunarmc niuguna VIsita. aunque la 
r.:O ,! a media \lOcr.I', LC''!:" VI', yo tan-
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hién e:to)" aqUl de paso, ). puesto que tra­
bajamos para el mismo amo y en el mi_u o 
a.unto, es mejor que vivamos junto 

-Como tú quiera .. 
-; Qué tal está Cai f ás? 
-Bien. 
-j Que Jehová lo conserve! ¿ Que te tJa-

rece? Es buena persona, ¿ eh ? 
-PaTa mí, sí; puesto que me da dinero. 
- J u to; eso mismo digo yo; que ot.ro~ 

10 tachen de cruel y de falso, ¿ que nos 1I ,­

porta a no,ol ro~' .' ue"Iro ,khc r (" er ¡ir­
le- a quien 110' da d pan; aunque I,ien mi, 
rada, mi tr<,-hajo no e", hien recompensado. 
Figí"'ate (lile me paga a un óltolo (Iiario: ni 
par' (:lIjuag~rme b ¡, Ira -()II \ j¡ o 

-A mí tampoco me da ran co,a . El hom­
bre no dej a de ser hastante avaro. 

-Pero e'o tiene remedio f'n nueslra in­
dustria: d bemos darnos maña par:l prolon-

ar nuestro ervicios v sacarle al a'lllllo 
todo el jugo posible. ' 

-Cabalmente: esa C~ mi idea. M(' gusta 
Que estemos de acuerdo 

-Hemos de ser buenos compañeros y ami­
gos; porque a los dos nos tiene ruenta -
dijo el levita, dándole a su huésped unas 
palmadita- e el homhro. Ll'Ynntó"( I Iq!; I 

para ofrecerle una fusión awcarada de yer 
ha~ aromáticas que los judíos tomaban, mez 
ciada con P;'.Il, en una ancha vasij a en for­
ma de aspa, ~ír\'ítndo e también de una Ctl 

chara de madera. Cuando así se des~yullaron 
el lenta e lefrió ~ollrl' el pl'r!J9 y la e~p~' 
da el ancho manto hebreo y (lijo al leyan 
taf~~ : 

-Tengo que ir al mercado por mi, pro­
"isiones de alimento. Acompáñamc y habla­
remos en el camino. 

Ohedeció Artemio, ~. cu~ndo hubiuon d;¡ 
do uno~ lla<o~, dijo él con tono amisto,u 

-Cuenta conmigo para todo, pues venl(o 
dispuesto a ayudarte ~iguiendo tu in5trUl'­
ciones, tanto por quererlo asl Caifás como 
por mi propio u,to. ¿ Qué es lo que debo 
hacer? 

-Ya te iré enterando dia por día, Por 
:lhora lo que conviene e, que conozcas bien 
el asunto. Para eso dehes ~aber lo que son 
10< cristianos, Cjue ~on los enemigos :t quie' 
nes debemos vigila¡' y engañar, 

-En cuanto a eso 110 hay mucho que ha­
blar; 1>orque yo soy cristiano. 

-1 Eres cri~tiano! - exclamó con asom­
bro el ex ~acerdote hebreo, 

-Fingido, se entiende. 
-j Ah! j Magnífico! Lo mismo que yo, -

confesó Asca .SUll con la hora llena de risa 
y I)s do~ simula,hre, ~( rontC", pI' r .1 

con la vi l simpatía que une a 10< seres ct1a~­
do ,e reconocen con la ~<m;¡ depra\'aci6n, 

::1"; 

Amoos eran astutu" emhustero" bipócrit;\., 
desvergonzados, vc1eirlQ$os v t'l:Ístiros: lIc­
nos lIe argucias y doble 'es, ' de modo que a 
In' ,el' por la dureza) on::;ullo el,' ,\,ra'';(,111, 
que era hu en judío, se In, huhiera cr('ídp 
h('rmano~. 

-Hace dos meses - pro,iguió el corinto 
- asistí a la iglesia de J ('rusalem, he oído 
" Pedro y a Saulo, y trasmito a Cai fás todo 
lo que ellos predican y disponm. l:1!tmamcn, 
te referí al Pontífice el sit io a donde se di­
rigía Saulo, convellciéndolo de la importan­
cia que tiene ese agitador. Por e_o t!stO\ 

aquí. para que preparcmo~ un golpe COn1I-a 
ese sujeto, ya sea haciéndole ca lurar por 
la autoridades o suprimil'ndolo d., ('ualr¡uíel' 
níanera, 

-Suprimirlo, 110, E50 sería UI' <lís arate. 
:\1 contrario, debemos desear que \ h'a " 
que goce de lihertad. Ahora es nu~ tru m~­
jor aliado contra los cristianos. 

-No comprendo - dijo Artemio. 
-\ a 111(' irús cntcndiUlClo. Desck IUf "', IW 

se puede hacer otra cosa, porque Saulll e 
ciudadano romano. Capturarlo sia un delito 
comprobado e~ imposible, " asesmarlo c, 
aquí peligroso. La autoridad' romana no tiC', 
ne por ahora interés en perseguir a (os ni _ 
tianos, y entre ellos figuran altos funciona-
1"0" \' a propósito, ¿ (jul' te par('~l'n (' o 
" " tario~ r1d Gal;leo: 

-lin rebaño de fanátiro ('namol-.. do_ to­
davía del Profeta ajusticiado Que filé 'ti 

.laestro. 
-Lo mismo .on ar¡uí, 
-Ese amor s su fuerza, porqUt lus man' 

tiene unidos. Forman una yerdadera fami­
lia, cuyo padre es Jesús, 

-Pues a pesar de ('SOYa estoy di\ idií'11-
dolos aquí, y en e. o es, preci -amente, en lo 
oue dehes ayudarll1e, 

-¿ Has conseguido foSO' EntOl1ces m('T('­
res flue te hagan P'mtífice. 

-Propiamente uo es miO odo el merito. 
E l Cisma se produjo "in mi: pero yo lo h(' 
<le,arrollado " no ce'o de soplar sobr(, l'l 
para que se propague el inrcndio 

-,: e trata de una división en partido:? 
-A eso VOY. Hasta ahora sólo e. una di-

\ ergcncia de' doctrinas. ¿. -o ha. oído ha' 
blar de los judaizantes' 

-Algo de ellos me ha dicho el diácono. 
-Pues así 1105 llaman a los Cismáticos: 

pero ('h~erYa cuanta animación hay en el 
mercado. 

En d 'cto, hablan llegado al gran bazar 
del río, que era Ulla larga hilera de tielldas, 
al aire libre, bajo la, cuales se agrupaban 
la tabern:ls, las \ient'ls de hidro-miel v de 
ratones fritos, los rimeros de pesados 'q1le­
~(>., y todo el tráfico de frutas, carnes, vi­
d~ios egipcio~, t('la ~ de Damasco y perfum('< 
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, e P alc.tina. La muchedumbre cosmopolita 
f::'lfmigueaba i.~ultindose e. todos los dia­
lecto •. 

-¿ y qué pretendéis hacer lo~ cismáticos? 
preguntó Arteruio. - ¿ Q.c:céii hacer ju­
(,~ a los cristianos ? 
- o tante - contestó el levita, - pero 

ll egaremos a eso más tude; por ólhora s6-
lo queremos unir la ley de Moisés a la del 
I'rofeta. 

-No en tiendo nada de OIias disputas y je­
rigonzas religiosas - contest6 Artcmio, mi­
rando con ansiedad una frOlica granada de 
un escaparate ; - yo soy un ignorante; pe­
rn me parece que eso es imposible, pues si 
II() me engaio, la ley de Moi¡é. ei la que ma­
t6 a Jesús. 
-y piensas .ien Pero no podemos hacer 

más por ahora. Jesús N azuellO fascinó tan­
tn a los cristianOl' que puestos a elegir entre 
éi y las Escrituras son capacei de rechazar 
las Escrituras. Por el momento debemos 
contentarnos con orientar sus ideas hacia los 
antiguos ritos y tradicione¡ judías. Más tar­
de eliminarcmo a Jesús, cllll ndo su recuer­
do se hava obsclll ecido. 

-¿ y (;-ol1sentirán los apó.toles ? Es de te­
mer que descubran el juego. 

-Consentirán con tal que trabajemos con 
habilidad y energía; porque todos ellos son 
judíos y tienen el orgullo de nue~tra raza. 
~ o que pedimos por ahora a los judíos es 
que los gentiles, al entra r al rcistiallismo, no 
pasen por encima de la ley. 

-¿ y cúmo yais a evi tarlo? 
-H ariendo que se hagan j udios antes de 

er cristianos, esto es, recibiendo la Cir­
cuncisi6n antes que el bautismo. 
-j Por J úpiter, digo por Abraham!, que 

in abes enredar bien; no sé cómo compo­
nérmelas para ayudarte en esos enredos. 

-Se ve que has leído poco las Escrituras; 
yo las conozco mejor, porque he sido antes 
l vita. 
-j Cómo! ¿ Ibas a ser liace.dote judío? 
-Sí. 
-~ Y te pasaste al crj¡¡tianismo? 
-Eso hice. 
- ¿ Sinceramente? 
- Con toda sinceridad. 
-j Qué estupidez! j Dejar la casa de los 

acerdotes ricos por segui r a unos cuantos 
ignorantes fieles a un agitador crucificado ! 

-Fué un desatino; lo reconozco, y pron­
to me arrepentí. 

-Sin duda te dejaste lill&,cstionar por la 
elocuencia del Nazareno. 
-j Qué! Nada de eso. No fué por él, a 

quien nunca oí, sino por el entusiasmo que 
produjeron los primeros discursos de Pedro. 
Tantos se cOll\'ertían oyéndolo, que creí que 
~e extinguí:! la S1I1agog'\ y todo el ~?cerdo-

cio judío. Nos vimos in mpleo y qUlSlm. s 
conservarlo entrando tn la nueva iglesia de 
los cristianoi. Al fin una variante del misr.e 
oficio. 

-Y, naturalmente, pronto os desengai'ía­
rÍais. 

-Sí ; la situación que encontramos entre 
los cristianos fué muy distinta de la que 
esperábamos. Allí no teníamos lo~ sacerdo­
tes privilegios ni regalos. Trabajo, peniteI ­
cia y miseria fué lo único que encontramos. 

-En cambio, dicen que los cristianos . e 
aman entre sí. 

-Ah, eso sí. Ellos se aman y son buen. s, 
no se puede negar. 

-¿ Cómo, entonces, los combates? 
-¿ Y qué quieres? El pícaro estómago, la 

infame nece idad de ganar dinero para vivir. 
Lo único que me disgusta de ellos es que 
son ignorantes. 

-Cierto; son puros pescadores, gente 
ilusa y entrometida, incapaz de entender lai 
sutil ezas de la ley y la belleza de los ritos 
judíos. Pero, ¿ por qué no se volvieron us­
tedes a la Sinagoga? Los hubieran aceptade, 
sin duda. 

-Por mi parte, yo habria vuelto; pero mis 
compañeros, los levitas convertidos, cree. 
en la Divinidad de Jesús. P ara regresar y. 
solo al sacerdocio judío tuve alguna ver­
güenza. Sin embargo, dí algunos pasos, y 
consulté a Caifás. El me aconsejó, que n. 
lo hiciera, que mejor servía al sacerdocie 
fingiendo ser partidario de los cristianos y 
quedándome cntre ellos. 

-Supongo - dijo Artemio a su compa­
ñero - que Caifás te ofreció alguna recom­
pensa por tu vuelta al judaísmo, y por ser­
vir a la Sinagoga fingiéndote cristiano. 

-Claro está. ¿ A caso me ch lIpO el dedo? 
Me ofreció un buen sueldo. Fué así come 
venció mis e~crúpu l os. 

-¿ Escrúpulos de qué ? 
-De traicionar a los cristianos. 
-Pues ¿ acaso crees que predican la ver-

dad? 
-Hombre .. . ni creo, ni dejo de creer I 

veo muchos milagros entre ellos. 
-j Pamplinas! 
-Sí, ya lo sé, y también pueden ser mila-

gros de Belcebú, qne también los hace. 
-Pues claro está; y aunque no fuera así, 

estamos en la duda, y en tal caso lo racio­
nal es estar con quien mejor nos paga. 

-Bien pensado. A la obra, plle~; esta tar­
de iniciarás tus fnnciones. 

-Así es que yo debo atizar el fuego de 
la discordia, defendiendo la ley contra los 
cristianos, ¿ no es cso? 

-No; ese papel me toca a mí; tú debes 
hacer lo contrario; tú se rá partidario de 
Sanlo. 

I 
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- lt ime, pues, co. claridad lo ' lIe él pre­
te.de - suplicó A rtemi~. 

-El quier suprimir la ley de M~isés, 
Guitar las tradiciones que todos los judí06 
aun, ue sean cristianos estiman mucho, por' 
qu fueron dictada por Dios a lLoisés. 
Pero esas tradicion('s e'torban a los ~enti· 
les, los cuales, sin ellas, aceptarán más fá­
cilmente el Evangelio. ¿ T e das cuent:l? 
-. re voy dando. 
-Por eso Sanlo , nier e que se suprima. , 

es ecialmente aqui en Antioquía, donde la 
prop " anda cristiana se hace entre los ¡ren­
ti les. 

-E¡a táctica m parece que perjudiclI a 
los judíos. 

-Claro está; porque con ella se engran­
de 'e'1 las filas de los cristianos y se facili­
ta la conversión de los paganos. 

-1:::Jtonces no d biera yo 50. tenerla. 
-Tú la sostendrás débilmente, ~olament 

lo Il cesario para Que te crean partidario 
ce ella; pero tu tare& consiste en elogiar a 
Saulo, cn ponderal' su superioridad sobre 
Pe(h o, C'1l crear en torno suyo unOl atmósfe' 
ra de c1o;.;ios que lo envalenton y enV:lnez­
$a. 

-Ya te emiendo, y yllJ me pintllJ !!olo pa­
ra eso de adular; tengo bien ej ercitado el 
oficio con el vanidoso Caifás. 

-Pues dale aquí, dale de firm e, ha!!ta que 
a Saulo e le . uban los humos a la cabeza y 
se d"r1arc jere independiente de los cristia­
nos de Antioquía. 

-¿ Crees que llegará a romper todo víncu­
lo con la iglesia de Jerusalem? 

-Segurísimo. < No ves liUo.: popularidad 
tien ? 

-Mucha, y e,o es lo que no¡¡ cOlJ\ienc. 
Ella no~ sen'irá pam debilitar l I cristia' 
nismo. Así, pue~, procura tú adular o :11 mis­
mo ti mpo que de~llcrcditas a Pedro, a fin 
de que los partidarios de S:,ulo te inlilen. 
Cuando tenga un gran p:lrtido ap?si""ac!o 
por él, yo lo acusaré en ] erusale'11. Diré a 
los apó~toles que Saulo tic') prct IIsionci 
dominadoras. bablaré ce su liberalismo, de 
su desprecio a ~loisés, dt" su pI' f erencia a 
los tentiles. Entone ¡ será expulsado del se­
no de los cristiano y una gran pa.t lo s -
guirá. ¿ Comprendes el plan? 

-Perfectamente. 
Los do~ traidores y espías s separaron. 

CAPITULO XIV 
Desde que TIioroteo vió el semblante de 

Aidee habia sufrido una metamórfosis sú­
bita en su carácter. Ya no tenía curiosidad 
científica, ni pasión por el e tudio, ni afi­
rió n a la meditaciones filosóficas . }Jo era 
hastío, como otras veces, lo que ~entía, i­
no una disipación de espíntu que lo dis-

traía de todo estudio; porque en su . ere­
. ro, perpetuamente se había anclado la ima­
, .. de Aidee. Ha!!ta entonces, absorto por 
Sil in .. ciable apttito de !!aber, había vivido 
sielflpre alej ado de las muj eres y ha ta las 
cOll5id raba como un pasatiempo frívolo in· 
dil'no de un filósofo. Pero ahora por pri­
. ,era vez refle ion aba que un:.l mujer . omo 
Aidee es una cosa hermosa J complicada, 

icna de estudio. Su antiguo criado Euti­
..ues, lo habí "'i5itado varia, 'iec ~, dán­
dole prolijos detalles de la ... ida intima de 
la doncella. A pesar de la recomendación 
de :'1 criado, y a cau a de la ausenCIa de 
Rubrio, Hioroteo no había Jogrado aun en­
tra r a la casa de Aidee, para ;Hhn;rar de 
cerca sus perfumes. Después de int::ntar 
1'aria¡ vece!! recoger el espíri tu para es' 
tudi ... r, arrojó al suelo lo! per ami no!! y 
abrió la ventana de su cuarto, y le vino en­
tonces un deseo súbito de lanzarse al tu­
_ ulto callej ero. ,( Quizá la vuel\'a a ver -
se dijo, levantándose. - Es posihl que ~­
té en la calle o que vaya al circo". Pen~an­
do eso se dirigió al dormitorio de Diome­
UOI Que vivía en la misma casa. El elegan· 
te sirio salió entonces con Hioroteo dirigién­
rlose al circo. Allí sc fastidió el filósofo 
si. lograr encontrar el semblante d la jo­
ve_ hcbrca. 

Al salir del circo le dijo Hioroteo a u 
IOmpañero: 

-Llévame a alguna parte, no tCllgo ucóo 
~ ta noch~ . 

--¿Dónde quieres que te lleve a Citas ho-
ras? Como no sea a l garito. 

-Llévame. 
-Te advierto que es pura chusma. 
-No importa. Estudiaré , esa chmma. 

P U¡¡ el filósofo no hay nada despreciable. 
-Vamos, puel. 
y asi habían entrado en aquel antro de 

vicios. 
Al mismo tiempo que el filósofo y Dio­

medes salían de su palacio, dejaba también 
.\ gripa 511 morada y se internaba, en compa­
ñía de Efraim, por las callejuelas del po­
brerío. Ardía en deseos de jugar a lo!! da­
dos. 

Efraim, que estaba encargado por Ben­
Gioras de mantener encendido el recuerdo de 
é.te en la mente de Agripa, no cesaba de 
encomiarle las cualidades del aventurero, 
Por eso, al de!!ccnder de la plaza del cireo, 
,e~ún u costumbre, insinuó la conversación, 
diciendo: 
-¡ Qué sitiol! estos! i Qué de recuerdos 

me evocan 1 Aquí he trabajado con Ben-Gio­
ras . 
-j Mira! - exclamó el príncipe em­

bozándose en su capa. - i Cuánta gente sa­
le del circo! 
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!.1 . n:'¡';l,.1 DEI. /Jll 

, 'e ¡¡;\I'l' l'l; ,ilcllcio a ('on:cm~la,r el 
t ti '1 anfilc-:,trc rodeado dc prO(ltglOsa 

¡mera. kljo cuya amor;, se ~c\'antaban 
los toldos dc lo~ \'ende~ore5 dc t rutas, n 
~'rupo d< elegante, ~aJ¡a cC'me,ntando ale' 
gr('n:!l'ntc los incidentes de. lo~ JI1~gos o de 
l:t rcprl "entación bu fa. ( onl unelldos c~n 
f ilos ,,,lían tal11J,¡cn los marrner05 medIO 
c1"snud0s, los so!elados romanos ('on su cas­
,'(, ) ~m brazalC't('s de hi('rro , los ('u nucos y 
1'1 ('bos hábilmente empolvaclos, los sacerdo­
te, ,i¡¡os con su' blanquísimas túnicas) al­
~u na C¡11t otra CGrtesan'! g~i('ga 011 sus ve­
In< tr"n~parent('s \. sus OJOS tntornados. 
~ Lon qUt; aquí has tr:!ba,~ado con, Ben­

\ ;ior;:~ ~ - preg untó el prmClpt contllluan­
(lo Stl camino, 

-Sí; " qué bien 10 hacía, por ci~ r to -
(j¡,o el adolescf'!1te - Por c~o le teman en­
\"lrli.. lo' otros danzantes que no recibían 
al 1; u'~ ~ r"!1l1' (;1. \ ,ín emhargo, a el le 
t':-\ristecían esos aplausos, 

r.U( r dijo ,\gripa' , 
-. ¡:¡ 'ttrailO car{.~tcr! El ml<n1l> empcr:H!or 

rum: • alll\( toe 1..' Ull tanto idiota, 110 dts­
lle 'la (" ;¡plauso~ del ('irco, 

-Pues Ben-Giorias sí; su inmtnso o rgl1-
I Ir. i, ¡.ada dp.spreClu la' ovaciones de la 
rr,,'~ma .' SC1 1tía V<:Tg\!ellza de ,cr acróbata, 
m,( ntras C4W' ,'0", 

- -Tú, Ctl cambio, e. taria: satisfecho por­
que te ve'lan hacer piruetas - dijo el pnn' 
l'Ípe, intc1'l1illldosf' ('11 "lIa ,ctu~la callquel,a 
el o l-;¡rr;os pebre" CU,\ a ·tlCl 1 ti rr'l ej¡­
,i rr ulada por el follaj e ('. pli'nditlo de las hi-
¡¡ucras y los álamos" , , 
-i Oj;¡lá hubiera yo ¡¡odldo Itael'!' 'Iqule­

ra c" ,_ ,lijo Efraim; - pero yo sólo ser­
, í;, 1,;;ra aytLIlar en los simulacros militares 
.' rce< "rr d din('fC' en la \'l'lItanilla, 

-; 1 cómo llegó Con C;'ora~ al cin:o? 
-L(I \'( ndió un j l1di" a lo rmprcsario" 

. ,\h \oc lo ,i "(,l1d, r! l'u'l"d" lo eleS! uda­
~n,., ,0 ";tTnn h salud ' Iwrfe'('ciÓI1 de ~u 
cuer p(' ofrecieron ('il'n (,101)1(': Jlor ¿I, mien­
tr: ~ ( poI r ¡i¡¡o, illClllil,to , a ustado, mi­
raha cr- f('cdo;¡ lo~ (¡UC dí 'nutahan el pre-
cio dr en rl(:r~ona. . 

; 1 d're Ikn·(;inra~! - n ¡amó el prín­
('lne - Ha dehido ufrir ml!cho, 

' -, ;; ) es 1 ' cof'lm' tic pr('cía a tndo el 
nll'lHlo, nl('1 ( ... él yo .... a ()llftlla ,- a Iní. 

--1 Qui~1\ e'i QllLm;:? ' 

-F t::J tipo muy ori;.;inal, un negrito d~-
hil ~ ,nacib (' qlll' l\eli-(;ioras ('ncont ró cn 
,'\ ntioqula y qllr 110- ha acomnaiíado en nues­
tra, ('orrrrÍJ~, El \ "n form:1I11o: la famil ia 
Íln:c:! ele Ben-Gior;;~'-

Al hahlar a i, era inc('ro Efraim, puo::s é:, 
.;culla Ull afeclo 1 ratl'fm:l por ('1 handid" 
Jo cllal era dl'ct" del poder hipnótico d 
('c ayeuturcro, 

Los dos hebreo, se' intnnaron por c:I lar­
go y obscuro pasadizu de una, inmcnsa ca'''¡ 
de placcr, compuesta de ganto, (abnna ~ 
lupanar. Los tres pecados cle la Cilla, la Aya­
ricia \ la 1 mjlur<;7.a recibían allt un cult" 
p' rCl1li fomentado Jlor los clio,c. 'IUC de-' 
P'" aban los instintos has!,! la, más ilion,· 
tr\Jo~as e 'trayagancias, Allí sc rcunían la 
prostitución dc la.; nilias impúbcl'es, It" 
banquetes de sietc horas, en que los coml.'lI 
sales se pro,'ocaban vómito: frccllclIte pa­
ra descargar el estómago y seguir engullen­
do, y las luchas de escla,'os, que se c. tran 
gu lahan ~in lograr distraer " aquellos seño 
res hastiados \' tristc., pn' su: exceso" Su 
sensualidad elilhotad, por el VIcio huscaha 
en \'ano c,'citantes ('n l'SPC"t!II'ulo, lo, tia 
Ic, y 1'('pugnant,>, Cll suh,tan, ias airocli 
;31..·a~ ~ l:11 in·lHcc:-,cioll('S y CllItO~ el In ... 

dio~c_, inlpnro .. 
Lo: do, hebn'os plnetraron ,JI d ._;u'ito, 

lleno dc tahures, tonck, (k \ ¡no ~ p,lI('j()­
ele aceitl', 

-¿ \ dónde eono-i,te a tu famo'o Q11C­
ma? - pre!;uuf¡) "1 príl'l'ipl' 'l'nt;uldo' 1I1 

un banco :w;,rtado 
-En AlejaTJdría -- cnnt'"~ló ('1 in'l'I1, 

El nos \'Ísitah;, CI! el circo ~ 110" aYlldó a 
íugarno~, 

-¿ \' de qu¿ ,'1\ H:ron, l'llI0I1('C5? 
-Haelamo, de todo, l"arg{,bamos fardo.-

en los puertos, descargábamos rarros cn lo' 
mercados, alzábamo las lilera de los t 
ñores, 

-4 Qué hermo,a \ ida de vagahundos! 
exclamó Agripa haciendo seña a un vende 
dor de vinos que :c pa,caba con su án fora 
y su handeja de copas, Luego se hizo, er vir 
unos riñones de toro fritos alii mismo, El 
príncipe, que se complacía en oh'idar :l<! 
la dignidad de su alcurnia, se ('rhó de codo­
sobre la mesa. y dij o : 

-j y pensar que un \ agabundo como yo 
ya a ser rey! Por I'II1ux que me gl1slari¡ 
Se le ha metido entre c('ja )' ceja a Bel1 
Gioras que yo sea rey. y se saldrá con b 
suya, ~Eh?" ~Qué te parece, E(raim, 1 ( 
garé a serlo? 

-Si le obedece, a Bcn-Giora, no lo d udo 
-contestó I adolescente; - él tiene mucha 
a stucia, 

Agripa e1ió UI1 golpe Stl}¡r(' J;¡ me:a y 
apurando una copa de ,'ino dijo ; 

)asado maña, na aparecerá la tercera parte 
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AiioIV Buenos Aires, Lunes lo de - Abril de 19:n 
Dlreotor pl'opl.tarlo LU'. J,..UCHIA PUICiJ 

Núm 215 

LU IS 
por 

BARRA NTES MOll NA 
TERCERA. PARTE 

- Bueno, puc como todo eso me aburre, 
,¡ sabes? Eso e . Me impide que lile embria­
g ue y que juegue, para no perdl'l' e a mal­
Cita corona que nunca llega. j Váyase al dia-

lo! j Me cuesta demasiado! 
Efraim, que conocía a los uo aventure­

ros hebreo~, no se sorprendió de e~a confe­
sión del príncipe, pues había ob,en'ado el 
contraste de sus caracteres a pes¡¡r ti" la e- , 
mejanza de . us ro tro . 

Mientras ~ Ben-Gioras era activo, te­
naz, ardiente, emprendedor, ¡¡ud¡¡z y resuci­
to h'1sta la temeridad, Agripa tenía un al­
ma apática, indolente, superficial, voluble y 
veleidosa. Verd¡¡d es que era inteligente, ca l­
<"ulador y disimulado como descel1dicnte de 
Herodes y primo de la intrigante A~ripina. 
-¡ Qué! ¿ Serí¡¡s capaz de perder la co­

rona por no renunciar UROS días al villo )" 
al juego? - preguntó Efraim. 

decli,'c fatal es adqllirir el trono de Is­
rael. ¿ No te parece? 

-Claro qH" sí . Es lo que he intentado 
siempre. Ese ha sido' mi suei'ío desde que 
tengo quince años. 

-Verdad es Qu<!'""eres un poco perezoso y 
tímido para ser un gran monarca de la ta­
lla de Dayid o de Salomón. 

-Tienes razón. o sería yo tan idiota 
que aceptara el trono para mortificarme co­
mo ello.; pero i no soy belico O ni or­
ganizador, en camhio soy hábil para la in­
triga; estoy seguro de que sería un buen 
rey porque gobernaría con el Sanedrín. Lo 
Césares romanos no son . uperiores a mí. 

-En una palabra: tú de ca ser rey para 
pasar buena vida. 

-Exactamente. 

-y por cierto que serías un rey tole-
rante y fest ivo. Pasarías las noches en ele­
gantes crápulas con tu amigos, y lo .1lías 
dormirías bajo velos de púrpura sobre ef la­
go del Tiberiades. 

-Sí son mucho. sí, prefiero perderla. 
Ante tal declar:,ción. Efraim creyó haber­

·se equivocado antes al suponer que .\gripa 
v Ben-Gioras eran hermanos. Le tocó el 
i)razo con familiaridad y le dijo: -j Oh! calla. j No excite así mis de eos; 

pero apura otra copa por el futuro rey de 
-Recuerda que tienes sangre de Herodes Palestina, por Herocle Agripa! 

el Grande, y que tu vida actual es humi- -Todos los . ábados - continuó Efraim 
liante. -irías a respirar perfumes presidiendo las 

-¿ Por qué humillante? fiesta del templo, y en el verano te eguí-
-Por que no tienes dinero para VIVIr se- ríamos con cítaras a la frescas sombras de 

~ún tu rango. Get emaní. • 
-E muy cierto - dijo Agripa vaciando -j Oh! no a\'ive mi uei'ío. j Qué felices 

otro nuevo y e pumante vaso de vino que eríamos, de \'eras, si yo fuera rey! Pasa-
le pre entó el propietario. ríamos el tiempo entre los encantos del tem-

-Cada dla te de acreditas más por tu~ plo)" los de la orgía. Pero e o es tal vez 
deudas - continuó diciendo Efraim; - 11 - imposible. 
gará el momento en que no pueda vivir ni -Ko hay nada impo ible para el que de-
en Homa, ni en Antioql1ía, ni en J eru. alcm. ea fuertemente alguna cosa. Tú mi mo ha~ 
-j Habla, como un profeta, muchacho! dicho que los Césare' de Roma 110 son su-
-La única manera de detenerte en ese periores a ti. 

~~·t;;;-·Ob:J;'~·"~·~EI····rnt¡;;Vs~~rifi~¡;;~-N, 
• 

por RE NE BAZI N ~ 
Está hermosa obra pllblícará "La Novela dei. Día" los días: ~ 

21, 22, 24, 25 Y 27 de Abrí I :; 
fY'rh ............. yrl'aYY'rI',.. ....... 'YY'rI'rl'.'Y'rh ........ y ..... ~ ... -'YY.l'rlY'w'YY'.'YrlrPrl'rI'w'Yrl. 
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322 LA NorELA DEL DIA. 

-Sí, pero para que tus sueños sean réa­
lidad yo necesitaría mucho dinero. 

-Lo sé - dijo Efraim, apurando su ya­
,0, y preguntó: 

-¿ Tú crees que el César te daría el trono 
j le untaras la mano con mucho oro? 

-Hasta me lo daría sin untársela, por­
que es muy amigo mío; pero el oro es ne­
cesario para comprar los votos del Senado. 

-¿ Les has hablado a los padres conscrip­
tos? 

-Sí, todos están dispuestos a vender su 
voto; pero ¿ cómo estás tú enterado de es­
tas cosas? 

-He hablado de ellas con Ben-Gioras. 
-Bueno, pues, si es así déjame beber, se-

rá la última noche para celebrar mi entro­
tÜzamiento. 

-Bebe, pues - dijo Efraim, que e a no­
che estaba extrañamente condescendiente . 
Generalmente apartaba al príncipe de los ga­
ritos y de bs tabernas, hablándole de la 
corona en ciernes, para lo cual estaba hábil­
mente aleccionado por Ben-Gioras; pero esa 
noche lo dejaba embriagarse. Así fué que a 
los pocos momentos el príncipe había vacia­
do las ánforas varias vece y pronto tenía 
los ojos brillantes y las mejillas cárdenas. 

Esa costumbre de embriagarse la adquirió 
en Roma, en compañía del hijo del César. 

De. ahí le venía una indolencia y J¡,xitlld, 
- una especie de ataxia del alma que lo deja­

ban sin deseo de vivir. De ese marasmo sólo 
lo sacaba Ben-Gioras que 10 hipnotizaba COII 
su poderosa y turbulenta vitalidad sugirién­
dole deseos de reinar, mas como él estaba 
ausente, combatía su displicencia mezclán­
dose entre la chusma siria, de lo cual, sin 
embargo, se avergonzaba al recordar que su 
abueio, Herodes el Grande, era allí muy 
honrado en la e~tatl1as por haber enrique­
cido a Antioquía con grandes monumentos. 
Pensó en eso un momento, y luego se levan­
tó resuelto, dirigiéndose a la mesa de los ju­
gadores. 

-¿Vais a jugar? - le preguntó Efraim. 
-Sí, ten cuidado de que no me engañen. 
El príncipe, algo mareado, pero sin per­

der el sentido, se acercó a la mesa de los 
dados, rodeada de tahures, cuyos alientos se 
mezclaban ' con el humo de la antorcha, pro­
duciendo una niebla cálida y nauseabunda. 
Algunos dormían tendidos en el suelo ex­
halando el ronquido lúgubre y siniestro de 
los borrachos. Los jugadores amontonados 
unos sobre otros seguían con ávidos ojos el 
movimiento de lo dados. Entre los tahu­
res, Agripa vió a Hioroteo y Diomedes, que 
habían entrado po,os minutos antes que él, 
J también a Ascassem, el levita cómplice de 

Artemio que servía a Caifás, y a quien el 
príncipe no conocía. El filósofo que hacía 
poco tiempo había sido presentado a Agri­
pa por u amigo. Diomedes no pudo conte­
ner una exclamación al encontrar al niet. 
de Herodes en aquel abyecto sitio. 
-j Vos aquí, príncipe! - exclamó aver­

gonzándose de que lo encontraran allí. 
-¿ Eso os sorprende? - contestó tranqui­

lamente el magnate hebreo. - Ahora Teréis 
cómo sé manej ar los dados. 

En efecto, a pesar de su ebriedad, Agri­
pa hacía diestras jugadas. :\ los pocos mi­
nutos estaban fuera de combate Diomedes 
y un sacerdote sirio. Ascassem comenzó a 
perder y entonces quiso retirarse con su 
bolsa de óbolos. 
-j Alto ahí 1 - le dijo el príncipe. - o 

os podéis retirar hasta que estéis desplu­
mado. 

-Yo hago lo que me da la gana. 
-¿ Qué es eso? - preguntó Diomedes. 

- ¿ Ignoráis las leyes del juego? 
Ascassem por toda respuesta hizo ade­

mán de retirar ·e. 
- TO os mováis - dijo Agripa con tone 

amenazador. 
-Déjalo, Agripa, - dijo Efraim, to­

mando a su amo del brazo. 
Al oir ese nombre Ascassem que hasta 

entonces no se babía fijado en cI príncipe, 
absorbido por el juego, clavó su mirada en 
el personaj e hebreo y mentalmente se 
dijo: .-
-j Agripa 1, ¡Diablo I No me hahía dado 

cuenta. Ahora veo que tiene el tipo de la 
familia de Herodes, y las do taLlas de la 
ley esculpidas en un anillo. Herodes-Agri­
pa. Me conviene su amistad. 

Luego, sentándose y alzando la voz, dijo: 
-Lo decía por pura broma. Ea; siga­

mos el juego. 
-¿ Apost{¡i toda la bolsa? - preguntó 

Agripa. 
-Toda, - dijo Ascassem poniendo su 

oro sobre la mesa. 
-j E\'oe! - gritó Diomedes al ver al 

prmcipe recoger la bolsa. 
-Ahora ya puedo irme - dijo Ascassem 

evn semblante alegre. 
-Vámonos entonces - dijo Hioroteo -

esta atmósfera está irrespirable. 
-Vámonos, pues - repitió el príncipe; 

pero al levantarse lo contuvo la fascinación 
oel vino, y agregó: 

-Reí resquemos ante el gaznate. 
-Bien dicho - aprobó el vendedor de 

\ inos y se tomó un largo trago entornan­
do los ojos y haciendo chasquear la len­
gua, fingiendo así un indecible deleite pa­
ra sugestionar al público a consumir sus 
toneles . 
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•• ..t1i1lUl' ;illbliill¡;;", por Luis Barrwlh'li Jiolina !h):,) ,-,_o, 

-No, no; has tomado demasiado - ad­
virtió Hioroteo. 

-Déjalo '- dijo Efraim, - yo lo acom­
paiío y tiene buena cabeza. 

-Quiero que tome también el arruina­
d. - balbuceó Agripa dirigiéndose al le­
vita Ascassem y a la vez saludándolo con 
una exagerada cortesía que casi le hace 
caer de cabeza. 

-Acepto, pero me daréis desquite otra 
vez,-contestó complacido el sacerdote. 

-Cuando queráis - murmuró el prín­
cipe. 

Varias veces quedaron vacíos los vasos 
ea medio de la algarabía general. Luego 
Hioroteo los indujo a salir de aquel recin­
to. Cuando llegaron a la calle hallaron las 
callej uelas sombrías, pero a pesar de eso, 
se dirigieron a sus casas por los barrios 
más apartados, a instancia de Hioroteo que 
tenía vergüenza de ser reconocido por al­
gún transeunte. Así caminaron sostenién­
dose mutuamente con el vaivén peculiar de 
105 borrachos enredándose en sus togas y 
sus mantos, dirigiéndose apóstrofes y bur­
lándose de las largas barbas de Ascassem 
quien se sentía orgulloso y complacido de 
andar en tal compañía. En eso oyeron un 
rumor vago, misterioso y triste, como de 
llantos y chillidos. Todos se detuvieron y 
Qued:lron inmóviles, con los pelos de pun­
'a, sudando de miedo. Los dioses malig­
nos, los demonios del dogma j lIdío, los re­
<ncitados, las furias dd averno pagano, to­
das las supersticiones se les vinieron a la 
mente, haci éndoles temblar de pavor. 
Efraim, que era el menos tímido, dijo en 
voz baja. 

-Acaso sean ladrones. 
Entonces recordaron que los bandidos 

<olían dar asaltos nocturnos, por lo que 
desenvainaron sus dagas y avanzaron cau­
telosamente, tapándose la nariz porque ~e 
respiraba un aire fétido. De pronto oye­
ron carcajadas y cantos obscenos mezcl;l­
dos con alaridos. Entonces apareció ante 
su vista un cuadro singular. A la pálida luz 
de una antorcha resinosa se movían bul­
tos siniestros vestidos de harapos que al­
zaban del suelo algo terrible que se agi­
taba y gemía. 

-No es nada, - dijo Diomedes, - son 
buscadores de expósitos. 

Todos soltaron una carcajada y sintie­
ron alejarse el miedo. 

En efecto, eran nlllOS recICn nacidos, 
arrojados allí por sus padres para que los 
recogieran los mendigos, los mágicos, los 
proveedores de lupanares, o los dueños de 
circo. No se arrojaba allí a los niños defor­
mes, indignos de la vida que se entrega-

ban a los dientes de los perros o se de.,· 
pedazaban, sino a las criaturas bien co. ­
formadas, cuyos padres se deshacían de 
ellos en virtud del del'echo que tenían pa 
ra permitirles vivir o para dejarlos mori" 
abandonados. Apenas nacía un niño, el es· 
clavo o su madre lo presentaba a su pr. ' 
genitor, quien calculaba friamente si su~ 
rentas alcanzaban para darle una COst05ól 
educación, y si las consideraba escasas ex­
ponía su hij o a las puertas de los templo" 
o cn los muladares públicos. S6lo con rl 
cristianismo nació en aquellos puelilos l. 
piedad paternal a la vez que se hizo má 
generoso y apasionado el amor de las ma 
dres. Pero aquella exposición de niños l:r; 
útil para muchas industrias de recreo. D r 
allí salían las criaturas artísticamente mu­
tiladas con que se explotaba la caridad pú­
blica o se divertía a los espectadores del 
teatro; de allí se sacaba las víctimas par~ 
inmolarlas a los dioses de Egipto, y de al~ 
se tomaba la materia prima para formar 
gbdiadorcs, acrót..atas y meretrices. Algu' 
no, párvulos pataleaban, alzaban el pui. 
crispado al sen ti rse zarandeado,. 
-j Cómo chillan estos malditos! - exd. 

mó Agripa tapándose los oídos , - pero I'RII­

rad qué hermosa mendiga. 

y a la luz trémula de una antorcha vie­
ron una doncella cuyo manto no lograba 
ocultar la delicada belleza de su nariz y 
de sus ojos azules, ú¡úcas partes del rostr . 
que dejaha descubiertas. Había alzado do~ 
niños sobre su pecho y los acariciaba CO I 

extrañas muestras de maternal afecto. _ 

-j Es ella! - exclamó Hioroteo recon(,. 
eiendo a la linda hebrea que había vis\< 
~n la conferencia de Saulo. La belleza (1/' 

Aidee contrastaba con los semblantes estÍl 
pidos y bestiales de aquellos mendigos ~i­
ni estros y terribles que se alimentaban It~. 
parásito~. 

-¿ Pero qué hace aquí ella entre eSI" 
chusma? - se preguntó Hioroteo. - j Qm. 
lástima! Ella tan bella, entre mendigo, 
ladrones y mercaderes de niños. Apena" 
puedo creer a mis ojos. ¿ Será, pues, cierte>, 
que los cristianos degüellan a los niños? 
j Pero no; no es posible que ella surta dI' 
pál'\ulos a los lupanares! 

Mientras t'lV Hioroteo hacía este monó­
logo, Agripa había brutalmente abrasado ;¡ 

la doncella l'On los ojos encendidos y gri 
taba con la voz tartaj osa de los ebrios 

-Ayudadme, muchacho s, a llevar estt 
tesoro, esta paloma. Veri, Efraim, que se 
me escapa. Quiero que sea mi esclava. 
-j Bravo! Un rapto - gritó Diom('d('s. 

a qui('n la ebriedad le impedh reconoc('!' .. 
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fa jo\Cn que antes había admirado junto 
con Hioroteo. 
, -Eso no - dijo el filósofo con inusitada 
aitivez, acercándose y tratando de libertar a 
la doncella. 
-~ Eh? ¿ Qué dices? preguntó el 

prlllcipe sorpre1lClido pero sin soltar su 
pr<.~a. 

-Uue sueltes a esa jovell, le digo. 
-¿:\ mí me lo prohibes? - exclamó 

Agripa colérico y asombrado de que lo con­
tradijeran - ¿olvidas quién soy? 

-KA lo olvido - advirt ió tranquilamen­
te el filósofo, - pero te repito que la de-
jes. 

-Calmá 
des, proclI 

-Pues 
- a mí 1 

griego. 

suplicó el tímido Diome' 
.ud" apaciguar 10 ánimos. 

,) !:i suelto - gritó el pr~l1cipe, 
(1:(' me da órdenc y meno un 

y diciel 1" ,'so a \'anzó sin oltar a Aidee, 
Hioroteo ., l· 117.0 tras de él y aunque no 
era un a l. ,.\ ah rió los brazos de Agripa 
obligándolo a soltar su pre a, que cayó des­
mayada a ~lb pies. Efraim, acudió en de­
fen'a (le su amo, de nudó su daRa e hirió 
ligeramente a Ilioroteo. El espectáculo de 
la sangre hizo huir a Diomedes; pero Eu­
tiques, que había ido acompañando a Aidee, 
salió de entre la sombras y al ver en pe­
ligro a Hioroteo, que era 11 antiguo amo, 
asaltado por Efraim, en\'oh'ió a é te en u 
capa. 
-j Tú aquí! - exclamó el filósofo. 
-Huid, eñor, gritó Eutiques, - es' 

táis herido, 
-Antes hemos de salvar a Aidee - con­

testó Hioroteo y e dirigió en bu ca de 
Agripa, tratando de arrebatarle la joven, 
que aquél hahía vuelto a levantar. Los do 
amigos se trabaron en lucha, unido los 
músculos y mezclado lo aliento, hasta 
que oyeron a Eutiques que gritaba: 
-j La policía! 
Al mismo tiempo vibró el clarín de cuer­

no de los soldados, Era que cinco de esos 
funcionarios de policia llegaban co rriendo 
con SIIS larga lanza de guerra y el ha­
cha rle> bronce, insignia de su autoridad. 
Ascas'l m los había llamado, mientras sU' 
compañeros luchaban. Al verlos aproxi­
marse huyó de pavorida la chusma busca' 
dora de expósitos que había formado rue­
da en ','fIlO de los combatientes borracho~ 
y qU l: le ~ aplaudía entusia mada. Hioroteo 
huyó también, II vando en sus brazos a 
Aidc,,, ;luxiliado or Eutiques. Solamente 
Agrilla quedó aturdido en el uelo y 
Efr;,; .11. que aun no lograba de embozar e 
de 1.\ <.';.pa en que lo ellvoh'ió Eutique -. 

- 'o ' han asaltado - dijo el príncipe al 
comisario. 

-¿ Quiéne sois? - preguntó el funcio' 
nario. 

-No diga tu nombre murmurcJ 
Efraim en el oído de gripa. 

-N o quiero c!eci rlo; soy un asaltado y 
basta - dijo Agripa. 

-Vamos a la cárcel - ordenó el mili­
ta r enj ligándose el sudor. 

-¿ Qué decís? - tartamudeó el nicto de 
Herodes. - ¿ Yo a la cárcel? j Bárbaro! 
¿ abe quién soy? Soy todo un ... 

-Calla - dijo Efraim tapándole lo la­
bios. 

-Entregad todo 10 que traéi 
el funcionario. 

mandci 

-Este dinero es mío - protestó A ripa. 
-Calla por Jehová - suplicó Efraim. -

Obedece en silencio, todo se. arreglará des­
pué. Evitemos el escándalo. 

Agripa se había vuelto de improvi o muy 
dócil; porque confusamente advertía su 
propia ebriedad y la conveniencia de obe­
decer a Efraim. Así fué que entregó lán­
guidamente la bolsa y se dejó conducir con 
u criado. unque el príncipe había sido 

llevado otras veces a las cárceles de Roma, 
por e 'cándalos scmejantes, en compañía del 
hijo del César y de ()tros p~tricios. esta 
nz ib,a mlly inquicto, a pe.ar de su borra­
chera, porque temía que aquel percance lle­
gara a ser conocido del Sanedrin v fuera 
motivo para que le l·chu.'aran la coróna que 
llen-Gioras e taba gc~tionando. Felizmente, 
apenas llegó, sn ll amar la atención, a la 
cárcel común de los horracho y ladrone., 
rué invadido por el sueño. Efraim, comple­
tamente se reno, como habituado a seme­
jante lances, se quedó drspierto cuidando 
le mantener cubierta la pálida y sudorosa 

faz del príncipe, Al amanecer, con las pri­
meras luces del alba, mientras los de­
más detenidos dormían, el joven hebreo 
,lespertó a su amo. Este todavía amodorra' 
clo, miró con sorpresa a aquel órclido re­
cinto donde e amontonaba tocla la escoria 
humana, y mah-iviente de Antioquía. A ti 

lado, tendidas en el suelo, roncaban las 
corte anas con el pálido semblante bañado 
en sudor, gruñían, dormido, lo borrachos 
torturados por las moscas, y velaban aler­
ta los rateros bu cando algo que robar aun 
entre aquello harapo. 
-j Uff! j Cómo ape ta esta pocilga! -

exclamó el prír.cipe dándo e cuehta del lu­
gar, mientras se tapaba las narices, a don­
de llegaban la - mía mas humanas, el vaho 
del vino agrio y el hedor acre de 10< min­
gitorio, 
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-Por Belcebú - volvió a decir - j cómo 
me duele la cabeza! 
-j Chist! - le ordenó Efraim haciéndo­

le señas de que se callara. - Hablad en 
voz baja. 
-j Qué estupidez! - murmuró el prín­

cipe, llenándose de inquietud, de cólera y 
ce vergüenza. - j Por qué me dejaste em" 
i orrachar, imbécil! Figúrate ¡;i lo abe el 
Sanedrín. 

-Procurarcmos salir s in q\le nadie lo 
sepa - con te tó serenamente el adoles­
cente. 

-¿ Crees poder e capar de aquí? 
-Veremos. Jo es difícil burlal' l;t yi-

gilancia de lo guardias untándole' la mano 
con dinero. 

-Salir es muy fácil; ba ta con que yo 
diga quien soy. 

-Eso no; ni lo pienses. Perdería la co­
rona de Israel. Felizmente anoche oculta -
le ( 11 ilu (re nombre al comisario. 
-j Maldi ión! No hemos metido en un 

callejón sin salida. 
-Tranquilízate; no te apures. Lo má 

probable e que por la tarde 110S echen a 
la calle sin preguntarnos el nombre; pues 
el e (a cárcel común sólo traen a lo bo" 
rrachos. 

-Con tal que 110 me denuncie Hioroteo 
por haberlo herido. i ?1aldito filósofo! 
e Qué tenía él que "er con una pobre mu­
chacha? 
-j Ah! E o sería lo peor; pero romo es­

tá recién llegado, es po"ihle que e esté 
callado. Lo que conviene ahora e que es­
temos prevenido. Yo puedo e caparme de 
aquí más fácilmente que tú. Probablemen­
te me dejarán _alir primero; pon!ue soy 
lIluchacho, y aunque no lo hagan, fácilmen" 
te me captaré las • impatía del '~lIardián. 
Me ofreceré para limpiar este estercolero y 
a í podré lIeyar alguna carta tuya a ipro, 
o Itacerla en"iar con alguno. 
-j lina carta ! Vamo, tú estás loco. ¿ Y 

ce dónde tomamos ahora pergamino y tS­
~lo para escribirla? 

-Yo traigo. 
-j Cómo! ¿ tan pre\'enido er('~? 
-Te he dicho que estoy habitnado a es-

tos lances. Ben-Gioras me enseñó a andar 
siempre con un veneno, nn pnñal, un dia­
. ';II1(e, ulla cuerda y recado de escribir. 
Míralo. 

y en efecto, mostró todos eso objeros 
encerrado en una bolsita. 
-j Ere Ull valiente mozo! - exclamó el 

prmcipe admirado, pues él era imprevisor 
e indolente hasta el abandono. 

- Escribe, pues, a tu esposa, pidiéndole 
auxilio, pero sin decirle quién eres, - oro 
c enó Ffraim. 

-No sé cómo puedo e 'cribir eso, e,tan­
do tan lleno de congoj a. 

-Toma tú el estilo y escribe - dijo Ql 
joven; - yo te dictan:'. '0 pongas direc­
ción, porque conviene que I o seRa la pol i­
cía a quién va dirigida eSi< epí tola. Lo 
prin ipal es recomendar al portador nara 
que Cipro le dé confianza a ,lb pal:.bra 
A í, pues, escribe: "Salud. E,;cucJ a ~ 
atiende al portador de ésta, Cjue es 11 1 il¡ 
timo amigo; puede creerle en todo lo ql.( 
te diga; se tra ta de 110 dej al' e:capa r la 
corQJla de J srael, lo cual también te inte" 
re a a ti; dale, pues, al portador, tolio lo 
que pida y pro.:ede con gran sigilo, ~igl1iell­
do ell todo sus in trucciones. Que J eho",'t 
te a.npare. - JI erodes-A grip(/' '. 

El príncipe e \fibió y firmó '.! carta en 
un pergamino. 

Do horas de. pués Agripa y ~u criado 
fueron llamados pa ra ser pue 'fo en liber­
tad gracias a la act ividau de lJioroteo, ~in 
que la carta hubiera sido lln'aria a <u de-­
tino. 

CAPITULO ."\ 

Veamos <lhora cuál filé el paradero de 
• \idee l ,1 ar!\lella nocturna a ventura. 

Luego que Hioroteo arrancó "alero a­
mente a la doncella de los brazo de Agri" 
pa, huyó con su preciosa rarga desmayada 
sobre sus hombros. Eutioues, que lo seguía 
en silencio, le aYlluó a depositar la dOllce­
lla en 1 propio lecho del filósofo cllando 
llegaron a la morada de éste en el palacio 
de Diomedes. Como Aidee 110 salia de ,11 

de mayo, le empaparon en agua las ,icne, 
y se entaron cerca oc ella esperando pa" 
cientemente que volviera en í. A lo,; po­
co minutos se durmió Eutiqucs, yellcido 
por la fatiga, y el sabio atcniense (!Ul'OÓ 
sumergido en la somhra contemphndo aque­
lla forma blanca que yal'Ía Cli MI lecho, con 
los c;,¡'el!os sfl';>""dos ell b<llldas, la_ ma­
nos Cnll.anaS, la boca triste, como la ie!len 
los mutTto .. :'licntra él la contem plaba in­
mÓ\'il, la doncella, si lenciosamente, recobró 
<:1 ~('ntido, Al encontrarse en aqllella pieza 
de~ordenada, llena de papirns y de 1'0110_ de 
pcrf';II-:Jino, quedó desorientada, sin pod,'r 
explt,oo rse lo (III(! le había ocurrido: pero 
sC:;':l1ra de <!lIC no estaha en :11 casa. ¿ Dr·n" 
ele e~¡aba ? ¿ 011 qué objeto la tenían allí? 
j"l 'c atreYÍa a preguntar, ni siquiera a 
1"'1 •• ., l r,e, por temor de enc0ntrar :!lguna 
pcrsoln o <lcaso toda una legión de ban­
'!:<:l"'- de los (j\le, Cll aljl:c'llos tiempos, so­
Iian raptar a bs mujere __ ]lerI1105a, para 
\'~·,.h ,'1:15 11 los lupanares. _'0 .abiendo c;ó­
mo ,'O:,'estar a SU' propias preguntas, n¡ 
pudiend0 tranquilizar a su corazón,e r('­
fu< ió ell ~ilenrios:1 ·plegaria. Pidióle per-
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eón a Cristo, por haber desobedecido a Ru­
It rio yelldo, media noche, a recoger ex­
pó -itos sin su permiso. Así estuvo tortura­
e" por c. ruele · angustias, hasta que un dé­
ltU rayo d~ la aurora iluminó la estancia y 
reconoció en la penumbra la deforme fi­
,onomía de Eutic¡ues, y el bello semblante 
_el filósofo. Ambos, a respetuosa di tan­
cia, la contemplabaG en silencio, esperando 
con ansiedad que recobrara el sentido. Al 
verlos, Aidee se acordó de los últimos su­
cesos, y se atrevió a preguntar: 

-¿ Dónde estoy? 
-Nada tem:lS - dijo Eutique, accrcán-

tiose ; - anoche, mientra' fuimo a buscar 
expósitos, ibas a ser raptada por un ebrio, 
cuando Hioroteo y yo te conducimos des­
_ yada hasta este domicilio. 

-Perdonad, señora - suplicó Hioroteo, 
- si me atreví a traeros a esta casa, por 
estar más cerca que la vuestra y sernos ne­
cesario escapar de la policía. 

-Gracias - exclam6 la doncella comple­
tamente tranquilizada al observar la acti­
tud respetuosa de Hioroteo. 

-Ahora, señora - agregó él - ya que 
ei táis repuesta, si lo creéis conveniente, 
aIIandonad esta estancia, os lo suplico, pa­
ra evitar la murmuración de Diomedes que 
auerme aquí, y para que estéis má tra ll­
quila en vuestro hogar. 

Quiso decir más; pero no encontró pala­
k as, porque temía ofender a Aidcc . 

-Gracias - dijo ella con TOZ más dulce 
lIue la vibración de la cítara. - Ya lo re­
cuerdo todo; os debo más que 1<1 vida, pues 
.,e librasteis de los ultrajes de aquel ebrio. 
Cri ·to os premiará. Ahora vámonos, Euti­
ttUes. 

i alieron junto, a la pálida luz del alba, 
eM el casto silencio de la madrugada, única 
Iaora que no estaba manchada en Antioquía 
por la crápula de los ricos. 

Apenas Hioroteo los vió desa parecer re­
flexion6 que Agripa estaba golpeado por 
él y reduC"ido a prisión, y le pareció con­
veniente hacer algo para obtener su liber­
tad. Ya no le ~uardaba rencor, atribuyen­
tio los ultraj es del príncipe a su propia 
ebrierhrl. Cono;lIltó el raso con Diomedes, 
.. .te había llegado silenciosamente durante 
la noche, después de haber de 'aparecido 
4e la escena en los momentos de peligro. 
Como este opulento sirio conocía al jefe de 
los ediles, obtuvo la orden de libertad para 
el príncipe, con sólo decir el nombre de 
• te. 

Efraim no le devolvió a Agripa el per­
.,.mino escrito en la cárcel y dirigido a 
Cipro, con el pretexto de que lo hahía per­
tlido. Pocos días después, el adolescente 
, artió r,'ra Jerusalem, llevándole a Ben-

Gioras aquella carta que podíaervi: ara 
engañar a Caifás. 

CAPITULO XVI 
Otra yez, el agente ecreto de Caifás, 

el incomparable Artemio, volvió a Y!;'¡I­

tar la casa de aquel Rubrio a quien in ­
dignamente traicionara, pero sin saber IIlle 
ese militar era el dueño del hogar adon­
de iba, porque ni el diácono ni Aidee l. 
habían nombrado, dc modo que, sin SQ ~ 
berlo, iba a meterse entre las garras de Si l 

enemigo. No había venido antes, como l. 
había prometido, porque al salir de su ~aa­
rida, donde vivía con Ascassem, encontró 
un cuervo cn la calle, lo que interpretQ 
como de mal agüero. La graciosa doncella 
se encontraba muy ocupada repartiendo .0-
110s de pan y sardinas a sus obreros. Se 
había repuesto ya del susto que había )le ' 
vado cuando Agripa intentó raptarla. C.n­
sideraba como un castigo de Dios aquella 
penosa aventura, por haber ido, aprOTe­
chando la ausencia de Rubrio, a recoger 
expósitos. Por lo general, iban mucho~ 
cristianos a buscar criaturas abandona_a, 
por sus padres. Después de recoger a lo 
párvulos, los bautizaban y alimentaban en 
las iglesias; pero esa vez habían ido ImIY 
pocos, porque comenzaban a ser perset;1li­
dos a causa de esa obra de caridad. De 
ahí nació la leyenda de que los nazarenos 
sacrificaban niños a una deidad sanguina­
ria, y de que se comían párvulos crudos y 
adoraban la cabeza de un asno. El Mi tui . 
de la Eucaristía, mal comprendido y ce­
mentado, influyó también en esa falsa 
creencia: pue se les oía decir a los mismo 
cristianos que comían la sangre y cuel·p. 
de Cristo, en los cenáculos, y el pueblo pa­
gano creyó que los niños eran la mat«ia 
de tal inmolación. . 

Aidee recordaba sin cesar el bel10 seIR ­
blante del joven que la defendió y arliía 
en deseo de volver a verlo. 

Después de saludar afectuosamente a Ar­
temio, la joven se fué a preparar un refri­
gerio. Pocos momentos después el corinti. 
se lanzaba con avidez sobre los sencilos 
manj ares; y sólo al notar que 10<; dem 
convidados lo e peraban de pie, r('("u d • 
que los cristianos oraban antes de scnt;¡rse 
a la mesa. 
-j Oh I Dios mio - exclamó - peni. ­

nad a vuestro siervo, cuya yejez le Race 
perder la memoria . 

Luego se levantó, or6, y bendijo con afcc­
tada solemnidad . 

-Sentáos vos también, - dijo en s~lli­
da a la joven. 

-Gracias, - contestó ella - comeré lies­
pués. e 
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- y vuestra madre? • 
-No la tengo. 
-)1'0 importa eso; tenéis a María, la ma-

«re del Proí eta y de todos los cristianos. 
-j Oh, María! ¿ La conocéis acaso? -

exclam6 la doncella con el pecho palpitan­
te de interés. 

-Muchísimo; conmigo estuvo al pie de 
la cruz en la muerte de su hijo. j Qué mu­
jer! j Qué madre! 
-j Ah! ¿ Viste aquello? Contádmelo. Yo, 

sólo pude ver "i lumbre de tan patética es­
cena. 

-Ha sido la más solemne que han vis­
to los hombres - aseguró Artemio, que al 
notar el interés de Aidec, se dispu o a men­
tir, declarándose testigo ocular de los emo­
cionantes episodios del Calvario, que él no 
presenció, por estar preso en la cámara de 
Caifás. Su habitual desenfado, su falta de 
sentido moral y su imaginación le daban 
aptitud para navegar a sus anchas por el 
turbio mar de la mentira. 

-.; Viste el terremoto? - preguntó an­
helosamente Aidee. 

-Sí; 1 qué tremenda sacudida! Yo me 
hahía refugiada en el templo, cuando de 
repente: j rum! 1 ram 1, se rasga el velo del 
tahernáculo; los sacerdote huyen y se 
atropellan; soldados por acá, mujeres por 
allá; camellos espantado, coraza rotas, 
alaridos y lamentos. j Oh, qué escena tan 
terrible! 

y el embustero, entusiasmado con sus 
propias mentiras, hacía gestos mclodramá­
ticos, y sudaba fatigado. Luego, como para 
animarse, se bebió sin respirar la segunda 
copa de vino que le servían. 

-¿ Es cierto que resucitaron los muer­
tos? - preguntó un criado acercándose con 
la boca abierta. 

-1 Ciertísimo! Yo ví sus largos sudarios 
i eshaciéndose en la niebla. Allí fué el es­
panto. j Qué gritos! j Qué peloteras! Ha­
~ palos hubo. 
-y vos ¿ qué hacíais? - pregunt6 Aidee 

pálida de emoción. 
-¿ Yo? ¿ Qué había de hacer? 1 ndigna­

i o contra los verdugos, corro a desatar al 
Profeta de la cruz a fin de facilitarle la 
f uga. 

-Así, pues, ¿ lográsteis libertar al Profe­
ta? - preguntó el mismo criado. 

-No. ¿ Qué podía yo hacer contra la 
'uarrlia armada? 
-¿ Pero - observó la joven - después 

cel terremoto queria. que el Profeta e fu­
"ara? 

-Claro. Era el momento de aprovechar 
la confusión - contestó el farsante con los 
carrillos hinchado y la boca llena de pan. 

-Pero entonces él ya estaLa muerto -
observó atinadamente la doncella. 

-Es "erdad - exclamó el embustero 
ra cándose la punta de la nariz - ¡ qué 
tonto soy! N o sé lo que digo; la emoci6n 
me perturba; el dolor me entorpece; la ve­
jez me confunde los recucrdos. Lo que yo 
quería era llevarme su cadáver para que 
no fuera profanado. j Ay! si contara yo to­
do lo que ví, todo lo que corrí aquella tar­
de, nunca acabaría. Pero, entre paréntesis, 
qué buenas están estas tortas. ¿ Son las que 
ví en el puente? 

- -o; son hechas por mí - di j o Ai­
dee, sorprendido de que pensara en aquel 
alimento al evocar tan sublimes recuerdos. 

Pasó por su frente una duda acerca de 
la veraridad de aquel extraño cristiano. 
j Qué diferencia entre él y Saulo y llerna­
bé, que también solían comer allí! Ellos 
hablaban con tanto respeto y tan intenso 
amor del Divino ajusticiado, que la conmo­
vían hasta las lágrimas. En sus palabras 
gra\'es y sencillas había como un reflejo de 
la infinita dulzura del Profeta. Hasta los 
más ignorantes pecadores que habían co­
nocido al Divino Maestro de Galilea, al 
hablar de él, se trasfiguraban y un ardor 
patético daba elocuencia a sus palabras. Pe­
ro temerosa Aidee de ofender a Dio~ con 
sus dudás y secretas críticas contra Arte­
mio, le preguntó con acento de plena wn­
fianza: 

- ¿ y no fuísteis perseguido somo los de­
más discípulos? 

- j Bárbaramentc perseguido! - contes­
tó el corinto volviendo a entusiasmarse en 
la mentira: - fuí vejado y denunciado al 
Sanedrín. Por fortuna, me amparó Anás, 
a quien había pre tado importante servi­
cíos. 

- j Cómo! ¿ Has servido a esos hombres 
malvados? - exclamó Aidee voh-iendo a 
ser tentada por la desconfianza. 

-Servicios comerciales, se entiende -
explicó el corintio advirtiendo su impru­
dencia en decir esa vez la verdad; - les 
había vendido miel, nada más; pero antes 
de que predicara el Profeta. Mis ven!.ade­
ros protectores fucron Lázaro y Nicode­
mus; eso es. Ellos, sabiendo que yo podía 
serles úti l me aconsejaron que huyera de 
J erusalem y lo hice así por servirles. A no 
ser por eso, otro gallo me cantara; porque 
quedándome allí yo me hubiera hecho rico. 

- Pero ¿ qué interé puede tener un cris­
tiano en ser rico? - ob. ervó Aidee con ex­
trañeza. 

-El de hacer limosnas. 
- Pero el Profeta de Tazaret aconsej6 

tener horror de las riqueza~, porque entrar 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



3:!S LA ... \O\ -ELA DEL DIA 
~ 

con ellas al ciclo es más di fícil que intro­
ducir un camello por el hueco de una agu­
ja. El llamaba desventurados a los ricos. 

-Por eso digo que si no -me escapo de 
J eru alem, otra suerte más in feliz sería la 
mía, porque habría caído en la horrenda 
miseria de la riqueza. 

Así cambi6 el corintio el sentido de sus 
palabra', contradiciendo sus sentimientos 
que se refundían en una ardiente codicia 
de fortuna . 

-Sin embargo - agreg6 - mc han di­
cho que vuestro pad re cs un r ico fab rican­
te de vasos. 

-Es cierto ; Saulo, nos prohibió, durante 
cierto tiempo, empobrecernos; pero no nos 
deja di poner de la riqueza; mi padre admi­
nistra solamente su bienes, que e tán a la 
dispo 'ición de e ta Igle ' ia; cuando vOlva!llOS 
a Jerusalem, dentro de poco, 10 repartire­
mos todo, como e nuestro deseo. Para mí 
e3 un torm ento no poder au n emanciparnos 
de este peso del dinero, que es el abono del 
pecado y como una señal de condenación. 
Por eso no veo el día en que lleguemos 
allá para darlo todo a los pohres. 

-Piensas lo mismo que yo - dijo el em­
bustero; - yo he dado todo ' mis bienes ... 

-Lo que tú has dado es un fa l O testi­
monio contra el Profeta - dijo Rubrio, 
presentándose inesperadameJlte. 

Este militar romano convertido al cris­
tianismo, habia llegado a su ca a al ini­
ciarse la conversación de Artemio, y ha­
hiendo reconocido su voz e detuvo para 
e cuchar detrá de la cortina que servía 
de puerta. Volvía a ver al taimado corin­
tio que hacía seis afias lo puso en la al ter­
nativa de dejar morir a Aidee, o calum­
niar al Profeta. 

Como si sus palabra fueran un rayo 
caíno sobre su cabeza, Artemio quedó de -
encajado y lívido, manifestando cn cl tem­
blor de sus miembros el pa"or de su alma. 
P ensó que Rubrio iba a vengar e de la 
traición que le había hecho_cuando lo en­
t regó en Jericó a los esbir ros de Anás. 
El roman o fijó en él us ojos brillantes y 
le dijo con gravedad: 

-¡ Artemio! 
-No os conozco - se atrevió a balbu-

cir el corintio aterrado, baj o el peso de 
aquel inesperado incidente. 

}{ubrio levantó la mano ... 
Brusca, incon cientemente surgi6 del fon­

do de su ser el deseo de pegarle, de aplas­
tarlo como se hace con una alimaña ve­
nenosa. En un momen to pen ó que Arte­
mio era el culpable de que él se hubiera 
vi,;to obligado a dar un falso test imonio 
contra J es(¡ ~ , porqlle ese vil COrintio le ha­
bí:! ugerido a Cai fás la idea de captura r 

a Aidee para obligarlo a declarar en fal­
so. Por e o, encendido en cólera, le grit6 : 
-j Ah! Con que ¿ no me conoces? j em­

bustero, deicida, traidor! ¿!. o te acuerdas 
de Rubrio, a quien traicionaste? 

El corintio, pálido como un ci rio, cantes· 
tó a [irmativamenle con la cabeza sin abrir 
los labios, mi entras le decía el romano: 

-Tú le aconsejaste a Caifás que nos 
captmara a mí y a mi hij a. 

-No - dijo Artemio, intiendo el es­
calofrío del miedo en todo su cuerpo. 

-¿ Lo hiciste para obligarme a declarar 
contra el profeta? Contesta - increpó Ru­
brio con voz trémula de ira. 

-No - aseguró el corintio, minliend. 
por temor de que lo mataran . 

y en el corazón de Rubrio hervían diver­
sos motivos de cólera: la vergüenza (~e ha­
ber declarado en falso, el pesar de haber 
contribuído a que crucificaran a un Dios, 
el deseo de vengar a J esú y de vengarse 
él mismo de todos los terrores y remordi­
mientos que había sufrido por c'lu. a de Ar­
temio. Ante la negativa de é!ite, que él 
creía mentiro.a, el romano se:1tía su rgir 
en u sangre toda ,l a cólera ance tral 'de 
sus abuelos militares y conquistadores. Un 
odio úbito ascendía de sus entrañas, inva­
día u cerebro y desalojaba de u mente to­
da las ideas de perd6n y de mansedumbre 
que lentamente había ido adquiriendo entre 
lps cristianos. Con u mano de atleta tome> 
a Artemio del hombro y lo acud ió como 
si fuera un trapo. El corintio, COI1 las fuer­
za que da el temor, .e escapó de sus de­
dos y corrió hacia la puerta. De UII salto de 
tigre el romano se lanzó sobre él y sus cin­
co dedo, como cinco garras de acero. vol­
vieron a caer sobre su antiguo amigo. Ai­
dee, que discretamente había s:llido cuan­
do entró u padre, al oir ruido, de lucha. 
regres6 al cuarto llena de inquietud. 

-Confie a, dí la verdad siouÍl:ra una vez 
en tu vida - decía Rubrio (vn b faz roj a 
y los oj os llameante . 

- o lo maltrates, padre mío - exclam. 
Aidee interponiéndose eu tre los dos. 

-El me obligó a declara r cO!ltra Jesús -
dijo Rubrjo; - por él he cometido ) o ese 
gran crimen de mi vida. 

-Así como J esús te perdonó a ti, debes 
perdonarlo a él - dijo mausamente Aidee. 
- procuremos convertirl o en \"ez de casti­
garlo. Es lo que J esús ordena. 

-Es verdad - dijo el romano, avergon­
zándose de su conducta. 

y entonces sintió cólera contra sí mismo_ 
Vi6 que no estaban aún extirpados sus an­
tiguos instintos de pagano. Consideró el 
contraste que hacia u hija tan fácil para 
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perdonar, tan dulce y apacible a pe 'ar de 
haber . ido también of cndida por Artemio, 
micntras quc él e ·taba con los brazos tré· 
mulos dc cólera, jadeante, embrutecido, an­
sioso de venganza y de violencia, como los 
Idólatra quc vivíall en las tinieblas. Su tem­
peramcnto, sus disposiciones nativas y here­
dadas, la intensidad de sus sensacione , se' 
guían siendo las mismas de pués de su con­
vel'sión, pero ahora un clcmcnt() psíquico, 
con)]>letamcnte lluel'O, "haba en él, censu­
rándole sus arrebatu \ moviéndolo a do­
minarse, como lo acafJaba de hacer. Por 
e o, él, que habia ido tan autoritario y 
orgulloso, dió a su voz una entonación hu­
milde y suplicante, para decirle a Artemio: 

-Perdónamc, por nuestro señor J esu­
Cristo. 
-¿ Eres cristiano? - preguntó el corin­

tio volviendo a respirar con la seguridad 
de que e 'capa ría vi\'o de aquel trance. 

-Sí; creo en la Divinidad del Profeta 
a quien calumniamos. 
-j Ah! j Es cri tiano! - se dijo mental­

ment Artemio - j Oh, Hlerte! Entonces 
no me hará daño. LuC'go, alzando la voz, 
exclamó: 

-Gracia, Dios mío, porque le habéis 
dado esa fe; yo también soy cristiano. 

y levantando los ojo al cielo, j untó las 
mano ' fingiendo una plegaria. 

-Calla - dijo Rubrio, - sintiendo otra 
vez resurgir el temblor de la ira, - no 
mi ntas; yo no te haré nada; antes, al con' 
trario, te serviré en lo que pueda: pero no 
digas que eres cri ·tiano; i lo fuera~, no 
habrias hablado como lo has hecho, sin 
emoción v in respeto de los sagrados re­
cuerdos del Calvario, que un creyente no 
puede clocar sin lágrimas; y no otros do 
con mayor razón. 

Artemio quedó u penso, con las pal;¡­
bras detenida ' en la g¡l1'ganta, no sabien­
do i le convenía insistir afirmando . u fal­
so cri,tiani 1110 o confesar esa impostura. 

Viendo su Jlerplejidad y u,; nuevos te­
mores, le dijo Rullrio: 
-. 'o ha\llcmo más de eso: no temas; 

quien, ser te útil porl]tle el Profeta IIOS 
manda perdonar. Termina, pues, de e mer. 

y los dos antiguo. amigos e sentaron 
mientras Aidee iba en 1m ca de alimentos 
para u padre. 

-¿ Reeuerdas - dijo Rubrio, - cuando 
haciamos la comida en tu cueva hace sie­
te aios? 

-j Wá debe hacer! j Cómo pasa el tiem­
po! Y tú no has cambiado. 

-Ni tú tampoco. 
-Lo dos somos caserone~ \'ICJO ' - con-

fesó .... rtemio, animándose con un va o de 

vino. Luego "it;ndo r~c,¡'¡J'. a Aidec CI n 
una fuente, exrl-:rnó: 'J ., ¡7 

-¿ y ésta es ~11 hija? 
-Sí. 
-¿ A(]ucll:1. lI:llil lÍe 12 años que bU5c¡;-

bas ? 
-La mislIla. 
-Apena, Illl do crecrlo; qué corpachón 

que h:l echa<lo y (]ué hcrmo"<l que e tá. 
Ad\ iniendo Rubrio que la joven ~e aver" 

gonzaba COII esos elogio, desvió la con­
versación, diciendo: 

-Cuéntame, Artemio, noticia de J erusa­
lem. 

-Allí no hay más que hambre - con­
testó el corintio con la boca llena tic hidro­
miel. 

-¿ Sabes qué e de Magdalena? ¿ Vive? 
-Se dice que sí, pero yo no sé <Ionde; 

los cristianos cuentan de ella co,as extra" 
ordinarias. 

-¿ Qué dicen? 
-Que vilc escondida en una caverna, 

comiendo raíces ilvestres, haciendo ora­
ción y penitencia. Es tl11 verdadero ciprés 
de melancolía. 
-j Ah ! : pobre señora. Qué terrible ca _ 

tigo se aplica ella mi ma - exclamó Ai­
dee. 

-Pero 110 debemos compadecerla - ob­
servó Rubrio, - sino compadezcámonos a 
nosotros mismos, (¡ue habiendo sido más 
pecadore que ella, aun no estamo, casti· 
gado. 

-\'erdad es lo qlle dices - aprobó Ar­
tcmio tragándose una torta emp:,pada en 
rica miel del Monte Carmelo. 

-¿ y de Marta, sabes algo? - preguntó 
Aidee, 

-¿ Cuál Marta? 
-La hermana de Magdalena. 
-; Ah ~ pUL de esa cuentan cu,as aún 

más extrañas". 
-¿ Qt:': l'lh.:ntan? 
-PuC's dicéll (¡ue ),! rta \ enclO un mons-

truo llamado :ara~ca en las Galias. 
-Calla, calJ.l; no hables más - O1'dcnó 

Rubrio. 
y 110 hizo más pregulltas, creyendo que 

el taimadu corintio volvía a menlir, aun­
que el consuetudinario impostor decía esa 
yez la verdad. 

-¿ y dónde para ? - interrogó el ro­
tuano. 

-Por ahí; en un fondudlO del puerto, 
-Pue lIO vuelvas a él; aquí tendrás hos" 

pedaj e; así te retriuu)'o el favor que me 
hiciste en J erusalem. 

-Otra vez vendré; - dijo Arten~io le­
va'¡túl'do .e, - esta noche tengo que hacel' 
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en etra parte. j Que la paz reme en tu 
caia! 

Diciendo esas palabra, se retiró. 

CAPITULO XVII 
Artemio regresó a J erusalem. Allí encon- . 

tró al Pontífice melancólico y fatigado. 
Este sacerdote hacía algún tiempo había 
dejado de ser el tipo plácido del vividor 
afortunado. Hasta entonces había gozado 
dt' las riquezas y los honores del Pontifi­
cado, sin quebraderos de cabeza, dejándose 
en todo dirigir por su suegro Anás, de 
quien era un pasivo instrumento; pero ah 0-
r~ su suc~ro ya no le ayudaba, porque su­
fría ataques de paráli is a consecuencia de 
los Tenenos que le había hecho tomar el ne­
gro Quema, quien por orden de Ben-Gioras 
consi!wió hacerse admitir como criado en 
la casa del Pontífice. El médico que lo 
atendía le había prolübido ocuparse de los 
negocios. Caifás tuvo, por eso, que hacerse 
cargo de la política del Sanedrín y de la 
lucha contra los cristianos. Y él se encon­
traba embarazado y torpe para de empe­
fiar 010 su delicado puesto. Para com­
batir a los cristianos desplegaba a veces 
una actividad febril; pero absolutamente 
ineficaz. Daba órdenes incesantemente a un 
ejército de esbirros, para que apedrearan 
a los apóstoles. Mas, a pesar de eso, el 
cristianismo se e.xtendía vertiginosamente 
en Judea, como un reguero de pólvora. Por 
eso deseaba ardientemente que un príncipe 
hebreo, como era Agripa, fuera restableci­
do en el trono de Palestina, único medio 
que consideraba eficaz para detener la ex­
pansión del cristianismo, al que los gober­
nadores romanos, establecidos en J erusa­
lem, no querían reprimir entonces coñ ba -
tante energía. 

Artemio le refirió prolijamente sus im­
presiones y sus aventuras en Antioquía. 
-j Oh, señor, - le dijo al terminar su 

relato, - un gran peligro nos amenaza! 
Rttbrio yive en Antioquía y es cristiano. 

-¿ Quién? ¿ el romano que dió el falso 
testimonio contra Jesús? 

-El mismo; yo le he hablado; yo he 
comido con él; yo he estado a punto de pe­
recer en sus manos por servirte. 

-Realmente es desagradable que viva -
obser\'ó el Pontífice; - pero no creo que 
haya razón para tcmerle. Si declarara que 
lo compramos, díremos que es un impostor 
pagado por los cristianos, y como nada pue­
de probar ... 

-Pero puede matarme si me vuelve a re­
conocer en iria. Te suplico, por eso, que 
no me ell\·íes otra yez a Antioquía. 
-j Imposible! no tengo otro servidor de 

má" C0 iianza Que tú, ni más apto para 

fingirse cristiano. ¿ Has estudiado bie., ce­
rno te ordené, el carácter de Saulo? 

-ProlijalT'ente. Lo he oído hablar yaria~ 
,reces en público y en privado y he recogi­
do muchas noticias acerca de su vida ín­
tima. 
-y ¿ qué te parece? 
-Digo Que es la ruina de la Sinago~a y 

de la religión mos . ca. Que aunque haga­
mos el ci ma y separemos a Saulo de lo, 
cri tianos de Jerusalem, él solo basta para 
crear una religión nueva sobre las rlÍillas 
del j uc1aísmo. 

-¿ Hablas etl serio? - preguntó el P en­
tífice palidecieildo. 

-Con toda seriedad. Pregúntaselo a As­
cassem, si acaso dudas. 

-Tú exagera su importancia pau sa­
carme dinero. 

-No. Cl·eeme. Saulo es un conqu:i ta­
dor de pueblo . . Nada lo vence. Nada lo 
acobarda, nada lo detiene. Si un cónsul lo 
expulsa, si un populacho lo apedrea, ¿ cree 
Que se inmuta? 'ada de eso. Si sale per­
seguido de un pueblo, comienza la preOlca­
ción en otro. 

-Espera - le dijo el Pontífice al.ndo 
la mano, - no l11e cuentes más; quiere IIlle 
vayamos ahora mismo a casa de mi 5Ue{ ro 
Anás, para que le repitas todas tus im­
presiones. 

-Como gustes, j oh fuerte columna lIel 
Pontificado! - dijo el servil corinti e re­
curriendo a su vocabulario de alabanzas. 

En efecto, dos horas después, el P ctntí­
fice y Artemio llegaban, montados en pe­
queños borricos, a la verde m'ontaiía de 
Sebaste, donde el viejo Anás escondía su 
repugnante dolencia. 

Lo encontraron sentado en el jard" lI e 
su casa. Dentro del apacible marco de Ter­
dura que le formaban las higueras y los hi-
opos, los cedros y los nopal e , aparecía 

su horrible rostro demacrado bajo un palio 
de claveles. Su cuerpo, estaba inmóvil por 
la parálisis; pero toda su vida se acum.laba 
en sus ojos. La cólera re oncelltrada que 
le causaba su enfermedad lo hacía gr"ir 
en vez de hablar. 

Sus instintos feroces se habían satisfe­
cho por un momento con la muerte del a­
zareno, pero el triunfo del Re ucitado y la 
expansión maravillosa de su doctrina le 
tenían furibundo. A esos motivos de dis­
gusto se unía aquella misteriosa y replll:­
nante enfermedad que le había sobrel'''''(de 
y de la cual no podía curarse. 

Como todos los que sufren sin res· a­
ción, Anás necesitaba una ,"íctima en lIuien 
desahogar la cólera que lo consumía GIi. u 
dolorosa impotencia y la encontró en su 
nieta Elisahetb. Temeroso de que dla le 
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aescuidara en sus servicios, distraída por 
el amor, o que le faltara del todo si lle­
gaba a casarse, le había prohibido, bajo 
amenaza de maldición, que se dej ara im­
presionar por ningún joven. 

Solamente ella cuidaba de él en aquel rc­
tiro. Como su enfermedad era deshonrosa, 
porque tenía pequeñas úlceras, las cualcs 
eran consideradas como una maldición di­
vina, él se había ocultado allí , con el prc" 
texto de que le era necesario el saludable 
clima de la monroña. Semejante aislamien­
to agrió todavía más su carácter, de suyo 
violento, cuyos desahogos sufría paciente-
1I1ente Elisabeth. Esta cándida joven vivía 
tranquila, sin embargo, sin más di"cr. ión 
lIIue hablar con su vieja criada, y contem­
plar aquella hermosa montaña de forma 
cónica, toda embrada de palmeras. de ra-
1I10S de sésamo y de olivos, cuyos verdes 
follajes agitaba constantemente un fresco 
viento que llegaba embalsamado despué. de 
agitarse entre selvas de jazmines ~il"e tres. 
Después de recibir a su padre, Eli abeth 
10 dej6 solo con Anás y Artemio y se re" 
tir6. 

-Repite todo lo que me has contado -
erdenó el Pontífice al corintio. quien no 
podía hablar porque le provocaba náuseas 
d aliento fétido que Anás exhalaba. Por 
fin, hizo un esfuerzo y repitió su relato. 

-¿ De veras? ¿ Tan temibte cree,,;f 
Saulo? - preguntó el paralítico. 

- j Oh! o tienes idea de lo qu puerl~­
asegur6 enfáticamente Artemio; - Crt'CJl1C, 
ese es vuestro mayor enemigo; ya sabéis 
~ue yo tengo olfato de perro para prevcr 
el peligro. 
~ - ¿ Es, pue~, más temible que Simón-PC" 
i ro? 
-j Qué tiene que ver I Sin él, Pedro no 

liaría gran co a; pues aunque es el jefe 
ie los cristianos, es tímido V sin estudios. 
En cambio Saulo, es ilustrad·o. 

-Ya 10 creo que es ilustrado - afirm6 
Caifás; - él conoce a fondo las Escritu­
ras; porque ha sido discípulo de Gamaniel. 
Pero tú debes conocerlo, porque el Sane­
irin le dió poderes hace cinco años para 
,erseguir a los cristianos. 

- ¿ Será, pues, aquel hombrecillo delgado 
}' narigudo que consiguió el puesto de pes" 
~tlisa y se distinguió por su energía? 

-El mismo - aseguró Caifás. 
-Ved lo que son las apariencias. Lo juz-

gamos incapaz para el cargo. Porque no 
s610 era pequeño, era también ridículo, que 
C5 lo peor, para un orador o una autoridad. 
Si no estoy confundido, tenía la espalda en­
corvada, la barba copiosa y la nariz de bui­
tre. 

-Exactamente, así es - tcstific6 Arte­
mio. - Por e e aspecto lo. antioquefios, 
que son tan burlones, le ponen apodos. 

-Pues entonces poco ha perdido la Si" 
r:agoga con u deserción al campo cristiano. 

-Te equivocas, j oh sabio augur 1, -
afirmó el corintio. - Saulo es un hombre 
terrible que engaña con su pobre aparien­
cia. Hay Que oirlo hablar. i Qué cosas ha 
hecho! Yeso que es enfermizo. 

-Pues ¿ Qué es lo que ha hecho? 
-El solo ha fundado las iglesia de Efe-

so, de Corinto, de Macedonia, de Antio­
quía, y con sus cartas dirige muchas otra' 
iglesias del Mediterrálleo y e~timula la ac­
tividad de los demás apóstoles. 
-j Ah! - exclamó Allás C011 gesto des­

abrido; - ese es el agitador de Siria de 
que me habían hablado; pero yo creía que 
era Bernabé. 

-Bernabé es también lITIO de los funda­
dores de esa iglesia; pero Saulo es el Que 
le ha dado desarrollo. 

-¿ Le has hablado tú mismo? 
-No; pero lo he oído perorar de cerca. 

Tiene mucho fuego y abundancia de pala­
bra. 

-¿ A:-'lncia la Divinidad de Jesús, como 
los cristianos? 

-Sí; pero su Evangelio difiere en Que 
él sostiene que J esú es el redentor no 
solo de los judíos, sino de todos lo~ hom­
bres. Saulo no quiere que se predique ni -
guna preferencia pa ra J srael. 

-¿ N o es, pues, patriota? 
-j Oh, señor! Admiro tu sagacidad. En 

efecto, no es patriota, es un espíritu libe" 
ral y eo~mopolita. Pero yo sospecho que 
es griego; otros dicen que ha nacido en 
la ciudad helénica de Tarso. 

-Su nombre, S01l110, parece romane. 
-Sí; pero no es Saulo, sino Paulus, que 

significa pequeño, en latín. Lo llaman así 
por su pequeñez de estatura. No todos han 
sido favorecidos del ciclo con un cuerpo 
hermoso como el tuyo. pero a pesar de eso 
Saulo me parece un gigante. 

-¿ Dónde habla? - preguntó el paralí­
tico. 

-En cualquier parte; en las academias, 
en los teatros, en las prisiones, en los ta­
lleres, en el puente de un navío o en ple­
no mercado, y siempre es aplaudido, lo 
mismo por los literatos que por la plebe. 
Ha sido vitoreado en las tiendas, en las 
exeedras, en las termas, en la escuela de 
los ret6ricos y hasta en las Sinagogas. 

-¿ En las Sinagogas también? - JIre" 
guntó Anás irguiéndose conl'ul ivo, con los 
ojos fuera de las órbitas. 
-j En todas partes, señor! - asegur6 
rtemio. - ¿ o os he dicho, Que es 1I1n 
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hombre tcmiIJlc? j _\h! No es un hombre; 
es un huracán. 

-Pero i LS feo - preguntó Caifás -
¿ cómo e atrac la simpatía de esos paga­
nos? Tú sabes que allí sólo puede ser ora­
dor, poeta o maestro un hombre hcrmoso. 

-Así es en efecto; llada se escapa a tu 
observación, j oh, clara antorcha de la Si­
nagoga! pero, a pesar dc eso, Saulo es tan 
maravilloso orador que hace olvidar la 
fealdad de u per ona, y además, os lo con­
fieso én secreto, - dijo el comediante y 
taimado corintio bajando la "oz - las ideas 
que predica son muy gratas al pueblo. 

- ¿ Pues qué es 10 q~le predica? - pre­
guntó ansio. amente Aná. 

-Dice que el trabajo manual e honro o. 
Para él vale más un rudo obrero que un 
f ilósofo o un retórico. Ataca audazmente 
a los vagos aunque ivan de su rentas. 

J 
Exige que se pague bien a los obreros. Y 
hasta ha llegado a decir que quien trabaja 
un campo debe ser el primero en rccoger 
sus frutos. 

- j Qué astucia! Con esas ideas, no ex­
traño que sea tan populal', - obser"ó Cai­
fás. 

-Es una táctica ingeniosamente inventa­
da para de acreditar al Sanedrín hebreo -
exclamó el viejo. 

-¿ Qué es e to? - dijo Anás, levantando 
con ímpetu us manos temblorosa. 
; Quién les da habilitlad a e os ignorantes 
¿ Qué inter;5 los mueve? 

-Eso es In que Ascassem y yo nos pre­
guntamos, sdíor - dijo Artemio con sin­
cel'idad. - Creedmc que yo estoy extraña­
do más que ninguno. Y, a veces, "iendo lo 
que hacen Sanlo y Bernahé. me asaltan du­
das de qne tal \'Cz aqucl J e ús que ellos 
adoran y contra quien )'0 declaré CII falso, 
era una \'crdadcra Dh·inid;1d. 
-j Eso nunca! - gritó Allás con bronca 

voz. - "Cómo osas de('ir c~o en mi prc­
sencia? Sal de aquí, perro griego. 

Diciendo eso, el enfermo hizo ademán 
de arrojarle al corintio un candelero sobrc 
la cabeza. rtemio e quivó el golpe dicien­
do entrc dientes, mientras sc tapaba las na­
rices: 

- Al diahlo con 1 \ iejo. Con la cólera, 
larga 11ll hedor t;¡1 que temo arroj ar lo 
hígados. 

El esfuerzo ¡'¡bito elel paralítico y sn 
excitación nerviosa extenuaron entonces sus 
nervios haciéndole caer al pavimento, co­
mo un cuerpo inanimado. 

Cuando lo trasladaron a su lecho y lo 
examinó el médico dcclaró que su paráli­
sis e había agravado con aquella conmo­
ción. El Pontífice rcgre ó a Jerusalem mo­
mentos después. 

-Il11bécil - le increpó Laifás a Art(;lnio 
cuanelo estuvieron en Jerusalem - tus exa­
geraciones mn agravado a mi suegro. Pero 
yo tengo la culpa, quc te llevé, sabiendo 
que está tan delicado. Bien. Esto ya no tie­
ne remedio. Ahora vete a Antioquía y si­
gue ohscnándolo todo y <le~arrollando el 
mismo plan que te he tlaz;lc.!o. Ya vcré, des­
pués, si conviene qlle mil( ra Saulo. 

-Hay quc e;:minarl", ~l:I,l'r , - exclamó 
Art<:mio con su énfa is h~hilU;d, - y tam­
bién a Ruurio y a BCrtl·ahé. Crecdme, so. 
conqui tadores de la canalla. Están crean­
do un reino de harapientos, recogen a los 
esclavos maltratados, a lo ancianos que 
e tán en peligro dc ser despeñados por inú­
tiles, a las mujeres abandonadas, a lo ni­
ños deforme que arrojan al muladar; en 
fin, a todos lo. inválidos y mendigos y con 
ellos sc van apoderando del mundo. 

CAPITULO XVIII 
11ien(,as Artemio se dirigía a Antioquía 

Ben'Giora, en compañía de u dos ami­
go' y cómplices, Quema y Efraim, e taba 
en :u guarida prcparándose para visitar al 
Pontíficc. Efraim había rcgresado ya de 
Antioqllía con el pergamino que había lISur­
pado a Agripa al salir de la cárcel y que 
debía servir de recomendación al avcntu­
rero. E~tc, atisfecho con el documento que 
tanto ncce,itaba, sonreía a su j oven servi~ 
dor y compatriota, lo cual excitaba los ce­
lo- del nt:l{ro. En t:se momento Quema le 
daba Cllen(;1 de sus actos mientras lo ayu­
daba a vestir . 

-Así, pues, ¿ has ensayado tus venenos 
con éxito? - dijo cl joven bandido. 

-Ya lo creo - contestó el negro. -
Aná~ rstá postrado con paráli is desde que 
c bebió mi \'eneno de la India; si tú quie­

res, puedo aumcnt;¡r la dosis y mandarlo 
al otro mllllelo. I 

- o, bárbaro; yo quiero que tenga una 
larga agonía y que presencie la ruina de 
Caif~s. Ahora átame cl cinturón. 

-Estás espléndido le dijo Quema 
cuando le hubo ('('ijido el esbclto talle coa 
IIn ('inturón de e,;cam;¡s metálica. 

Efr;¡im le suj etó con un broche de oro la 
bota romana. 

Era . "te el calzado que substituvó a la 
primitiva qndalia egipcia, hecha de jun­
co, muy fresca, pero impropia para el pe­
drego -o y accidentado suelo de Palestina. 
El negro le echó encima al aventurero una 
capa corta, a la que imprimió artísticos 
pliegues. 

Ben-Gioras e taba imponcntc, sobre todo 
cuando sobre su mej ilIas se pu o una pos­
tiza barba egipcia que le daba gran autori­
dad. Como ('"taba hahitllado a los ('alzo-
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n es cortos y elá ticos de los bandido, e 
'Sentía sofocado bajo tanta tela y temía no 
saber andar y gesticular con su hahitual 
e1eganria. Cuando Efraim le presentó el es­
pejo egipcio, cuya luna era un disco metá' 
lico, Bcn-Gioras se sonrió con expresión de 
júbi lo. Ya sabía él, desde niño, que era her­
moso' pero entonces se admiró una vcz más 
de la' altura de su cuerpo, de la gallardía 
de su paso, de la pureza de su tipo. 

-Estás irresistible-observó Qucma con 
su voz de flauta - nadie diría que fuera 
lIij o de Ge taso 
-, y qué sabes tú quien fué mi madre? 

- d'ijo gravemente Ben-Gioras. 
-Alguna reina - declaró E .fraim recor-

dando en ese momento la hOJa de trebol 
~ue t~nían tatuada Agripa y Ben·Gioras. 

-Justamente; eso es lo que supongo: 
así mc 10 hacen creer 10 recuerdo de nll 
infanda. . 

-Pue ; no nos has dicho que no abe 
quién era tu madre? - interrogó Ef raim. 

-Eso he dicho. Una de las vece. en que 
me visitó le oí decir que vivía en la corte 
del rev. ;.De qué rey? Nunca he podido sa' 
berlo. 'ElIa parecía una princesa. Cuando yo 
sea rico sabré quien fué mi madre. Tal yez 
tenga que vengarla. 

EEraim volvió a concebir sus sospechas 
de que el bandido y Agripa eran. h~rmanos, 
y se dispuso a revelar su descubnmlcnto de 
la hoja de trébol; pero se contuvo porque 
deseaba hablarle a su amo, sin la presenria 
de Quema. 

-¿ Comprendéis ahora continuó el 
aventurero - porqué alienta tanto odio mi 
corazón? j Ah! pero no importa. o hay 
nada que nos ayude a ser grandes como el 
deseo de venganza. Felizmente no tCI1!~O 
t raza de bandido. 

- o por cierto - dijo Quema, - y aho­
ra menos que nunca. Quisiera verte así ('n 
el hipódromo, o en las termas de Roma. y 
sin embargo eres mi amigo. ¿ Cómo es que 
teniendo tanto odio como dices, tuviste 
amistad para mí? 

- ¿ Sabes por qué me inspira te afcctl'l? 
Porque encontré en ti una alma gemela de 
la mía, una alma víctima, ansiosa de \'cn­
r;anza; tú era un paria y yo un bufón: 
dos profundas miserias. 

Esto no era del todo t:xacto. Ben·Gioras 
advirtió la admiración que inspiró al negro 
y s610 cultivq, su amistad cuando supo que 
él poseía secretos de la I ndia, tósigos y fil­
t ros venenosos, que podían servirle. 

-Tú te quejas de la vida - dijo el ne­
gro, - ¿ qué diré yo de la mía; yo, que he 
trabaj ado en canteras, jadeado en las e tu' 
f as, sufrido el látigo de los capatace~? 

- Esas mi erias del pa ado nos harán más 
dulce la opulencia en que yamos a nadar. 

-¿ y cuándo será eso ?-preguntó Ef raim. 
- Pronto; den tro de un mes, si no va 

bien este negocio. 
- Iremos a Antioquía - exclamó el ne­

gro, dando un salto de alegría, - o mejor a 
Atenas; allí hay más libl'es placeres más 
dulces vino, más bellas mujeres. ' 

-Yo necesito emocione má i!lten as 
esos son vicios y el vicio es un entreten i ~ 
miento de niños - observó Bcn-Gioras. 

-¿ Pue qué e lo que te interesa? 
-El poder, el dominio, la fuerza polí tica 

que hace a los hombres superiore~ corno 
si fueran dioses. ' 

-Pues no te pide poco el clIcrpo. 
-y lo obtendré. Para e o me hc trazad 

un plan de vida. 
-Yo yo te ayudaré - exclamó Efraim. 
-Yo también-dijo Quema, - pero con 

más eficacia, porque sé matar a tllS ene­
migos. 

-Tú sabes deshacer, pero no hacer _ 
d!j o Efra! m. - Con .tus puñales, no. le hu­
bIeras traldo a Ben-Gloras el pergammo que 
yo le arranqué a Agripa. 

-Es verdad - dijo Ben-Gioras. ponien' 
do afectuosamente la mano . obre el hom­
hro del joven. ~I negro guardó silencif')' 
pcr,? .en sus pupilas brilló un relámpago rl~ 
cnvldJa. 

-Bien - dijo Den-Gioras frotándose la 
barba postiza, - idos ahora para ver qué 
efecto produzco entre el público. Dentro 
de una hora estaré en casa de Caifás. 

C PIT LO XIX 

Mientras Ben-Gioras entraba al vestí bulo 
del Palacio de Caifás, desde la terraza in­
terior del mismo, lo contemplaban do mu' 
jeres con el mayor interé . 

- Hermoso militar - dijo la doncella 
\'estida con la túnica plegada de las nobles 
hebrea . - ¿ Quién será? 

-Debe ser un príncipe romano - contes­
tó la fámula. 

- Jo puede ser, porque 110 tiene las me­
j illas teñidas -de azul ni los labios de roj o 

observó la linda joven estirando su cue­
llo alabastrinp. 

-j Ah, Elisabeth ! Yo no tengo vista pa­
ra distinguir eso - dij o la criada con me' 
lancolía. 

-Además, trae muy hermosa barba y los 
romanos andan iempre rasurados - conti­
nuó la joven. 

-Es cierto; esas costumbres afeminadas 
no gustan aquí; pero lo que es la capa, DO 
negarás que es romana. 
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-Sí que lo es, y por cierto que le cae 
r.1Uy bien . ¿ N o te desagradaria para espo­
so, eh? 
-j Qué oculTencias tienes! ¿ Quién piensa 

l:n -o? - preguntó la doncella, recogiendo 
su~ hermosos bucles en una redecilla de 
hilo. 

_¿ Por qué no? - interrogó la criada. 
- Ya tienes quince años, eres linda como 
un ramo de flores y como eres hija del 
Pontífice, no te faltarán pretendientes. 

-Yo no debo pensar en eso - dijo la jo­
"en, sin manifestar pesar. 

P ocas doncellas, sin embargo, eran tan 
oprimidas como ella; pero su sana y equi­
librada naturaleza la defendía contra la im­
paci<:ncia y la melancolía. Como aun no ha­
bía llegado para ella la hora radiosa del 
amor, se complacía en su soledad de Sebas­
te, oyendo el susurro del viento en el fo­
Ilaj e umbrío, escuchando los lánguidos can­
tos del mirlo, o viendo salir las primeras 
estrell:ls en el r cogimiento dulce de la cam­
piña. Raras veres venía a Jerusalem a traer 
medicinas para Anás, por lo cual no había 
nunca fijado su atención en los jóvenes ju­
díos. Esa era la primera vez que la indis­
creta pregunta de la criada arroj aba en su 
alma diáfana la idea turbadora del matri­
monio. 

-¿ Por qué dices que no debes pensar en 
casarte? - insistió la vieja. 

-Porque debo cuidar de mi abuelito 
Anás. 

-Haces bien; pero no estás obligada a 
;;acrificarle por él. 

-Su enfermedad de parálisis, es tan in­
cómoda, necesita tantos cuidados, que s6lo 
una nieta como yo puede atenderlo. Pero 
mira, el joven ha entrado, voy corriendo a 
verlo pasar por la galería. 

Y ligera como una gacela, se alejó la en­
cantadora hij a de Caifás. 

Cuando Ben-Gioras fué conducido ante el 
P ontífice avanzó, olemne y marcial, con el 
pecho abultado, formando comba, con es­
candalosa elegancia' y reposado semblante. 
El Pontífice cauteloso y sorprendido, crey6 
que su visitante era un alto personaj e. Es­
perábalo en el· trono pontificio, en la sala 
roja de los candelabros, toda ella atestada 
de vasos, urnas y pebeteros de confección 
etrusca, sentado en un sillón tapizado de 
azul. Al ver a Ben-Gioras le hizo una pro­
fu nda reverencia, a la que contestó el ban­
dido con la gentileza del más hábil corte­
sano. 
-Ilustre Pontífice - dijo Ben-Gioras. 

- el más fiel de vuestros amigos os en-
vía por mi medio un afectuoso saludo. 

-Que seas bienvenido - contest6 Caifás. 
- ¿ De qué amigo hablas? 

-De Agripa. 
-¡ Ah I ¿ Vienes de Antioquía? 
-Sí; allí está Agripa con u esposa Cí-

pro. Tomad esta carta que él os envía. 
Diciendo eso Ben-Gioras le present6 la 

carta que Efraim le dictó a Agripa en la 
rárcel de Antioquía en la noche que quise 
raptar a Aidee en la recolección de expó· 
~itos. Caifás reconoció la letra del príncipe 
y no tuvo la menor duda de la autenticidad 
ele aquella epístola. Como se recordará, 
ella fué dictada adrede sin dirección; per. 
como aludía al secreto de la corona, de que 
habían tratado una vez Agripa y el Pon­
tífice, éste no dudó de que a él solo iba 
dirigida. Además el joven bandido le desva­
neció toda sospecha diciéndole: 

-No trae dirección, porque Agripa te­
mía que pudiera perderse y comprometero5 
Pero, por el contenido, verei que va dirigi­
da a vos. 

-E verdad. El me habla de un asunt. 
que sólo él y yo conocemos - dijo el ron­
tífice; - con que así, háblame con libertad. 
Yo seguiré tus instrucciones tal como Agri­
pa me 10 recomienda. Veo que eres hombre 
de su confianza. 

-Sí, soy su más íntimo amigo. 
El Pon tí fice escudriñó con su mirada 

obscura el nohle y bello semblante de Ben­
Gioras y le dijo: 

-Te creía un romano; pero que lle-
vas nombre hehreo. 

-Soy hijo de un judío de Alejandría; 
pero soy también patricio romano. 

-i. y cuál es ese servicio que me pide 
Agripa? 

-'- Esta¡nos completamente solos? - pre­
gunt6 el aventurero examinando el recinto. 

-Completamente solo .. 
-¿ Vos conocéis la rebelión que se pre-

para? 
-Ciertamente, como que yo mismo he 

contribuído a apoyarla con mi dinero. 
-; Sabéis dónde yan a reunirse? 
-En los atrios del templo. 
-¿ y por qué no f rente al palacio de Pi-

latos? 
-Porque creen más acertado organizar­

se antes, en el pórtico del templo. 
-Pues bien, sabed que os han engañado. 

La reuni6n se hará allí porque los sedicio­
sos tienen el sacrílego intento de llevarse 
los ornamentos del templo. 
-j Imposible! ¿ Qué quieren hacer ca. 

ellos? - exclamó Caifás. 
-Vender los diamantes y con su produc­

to sostener la guerra civil hasta que sea 
depue to Pilatos. 
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-i Oh, qué profanación! Eso 110 puede 
permitirse. Sería atraer la maldición de J e­
hovil obre Judea. 

-Eso es lo que piensa Agripa. Hay que 
evitar a toda costa ese sacrilegio, y vos 
'ois el único que puede hacerlo. 
-j Ah! No lo creas. Yo suplicaré a los 

conjurados para que desistan de ese propó­
sito; pero temo ~ no me hagan caso. 

-Es demasiado tarde, seilOr. El plan ha 
comenzado a ejecutarse y no volverán atrás. 
No encontraréis a ningún jefe en estos días. 
Si os oponéis a que saquen las joyas sin 
csta r de acuerdo con ellos, os tomarán por 
traidor y no lograréis que os obedezca na­
die' si denunciais la conjuración a Pila­
tos' arruinaréis la causa de Israel y sufri· 
réis la venganza de los bandidos. Vos de­
béis, pues, evitar que se lleven el tesoro, sin 
que nadie lo sepa; porque si lo dejáis robar, 
como sólo vos telléis la lIaye de los arma­
rios que lo guardan, todas las ospechas y 
re!ifJonsabilidad del robo caerán sobre \'os. 
-¡ Oh, maldición! - exclamó palidecÍc-n­

do el Pontífice. - Entonces estoy perdido. 
-Todavía hay un medio de salvaros <¡u 

es el Que Agripa me manda aconsejaros. 
-¿ Cuál es? 
-Que vos mismo secuestréis secretamen-

t el tesoro antes de que lo roben los se­
diciosos. 

-¿ Que saque yo las j ayas· del templo? -
pre~untó Caiíás frunciendo el entrecejo. 

-Sí, y que las guardéis en vuestro pala­
cio y luego las restituyáis al templo cuan­
do pase la sedición. 

-No, no; si me llegaran a sorprender los 
. acerdotes, ¿ qué sospecharían de mí? 

-¿ Cómo pueden sorprenderos? Vos po· 
Mis sacarlo cualquier día por la tarde en 
que todo está en el templo tranquilo y de­
-ierto. Nadie lo sabrá fuera de Agripa y 
\'0. Y si llegaran a saberlo después, ¿ qué 
importa? Nosotros declararíamos vue. tra 
sana intención de salvar esas joyas. Sola­
mente los bandidos que intentan robarla no 
lo mirarán con buenos oj os; pero en cam-' 
bio Agripa, el Sanedrín y todos 10< levitas 
y buenos judíos, os agradecerán como un 
inmen O servicio. 

-Es "erdad; pero ... yo no sé... me pa­
rece un sacrilegio. 

y aquel Pontífice vulgar, lleno de vicios, 
avaro y servil ante la corte romana, tem­
bló ante la idea del sacrilegio. Ben-Gioras 
procuró tranquilizar al sacerdote diciéndole: 

-¿ Por qué sacrilegio? Todo lo contra­
rio. Lo sería si lo hiciérais para hurtarlo o 
hacer obtener algún beneficio; pero lo ha­
céis para servir al templo. Fil!:uráos qué se­
ría el sacerdocio sin el e~plcndor que da a 

su liturgia el lujo radiante de los ornd­
mentas. 

Caifás qued6 sorprendido y pensati\'o, an­
te este nuevo aspecto del asunto. 

-Tienes raz6n - dijo, - precisamente 
eso nos conviene ahora que nos combaten 
los cristianos, pero ... 

-Animáos, pues, y seréis como Agripa, 
un salvador de la religi6n mosaica. j Qué 
gloria! ¿ eh? Y además la gratitud de _~gri­
pa, pues vos sabéis que él desea el presti­
gio del Sanedrín porque espera gobernar 
con él; si salváis los ornamentos tenéis ase­
gurado el Pontificado mientras él sea rey; 
todos 105 sacerdotes y lnitas O' bendeci­
rán, y todo eso sin arriesgar un denari(J 
tan s610 por remover, por unas pocas se­
mallas, unas cuantas joyas, de . ti . iti . 

-Voy a pensarlo - contestó el Puutí­
fice. 

-No hay tiempo - contest6 :<!'1.Giora 
- Agripa espera la contestación c"ta ~e-
mana. 

-Sea, pues - exclamó el SI'mn Sacer­
dote dando una palmada sobre el di\'ál'; _ 
el paso es audaz, pero lo dan~. 

-¿ ?uedo, entonces, decirle a Agripa tlUe 
aceptals el encargo? 

-Sí; pero ¿ cuando debo tener las JOyas 
en mi poder? 

-La víspera de la revolución contra Pi­
latos. Dentro de quince mas a lo más tar­
dar. 

:-_"'-sí lo haré; pero tú y _"'-grina guarda­
reIs ab olnto secreto. 

-Perded cuidado - dijo el joven con 
aplomo y se despidi6 con una sonrisa del 
hombre que él creía causante de la muer' 
te de u padre. Bajó corriendo los esca­
lones de mármol, radiante de alegría y se 
entregó a una loca y risueña e5peranza 
Desde lo alto del Cedrón, antes de hundirse 
en su sótano, miró a ]erusalem, como a 
una ,ciudad conquistada, y arrojó Ull beso 
al aIre. Era un aludo a la fortuna flue 
veía llegar. 

CAPITULO XX 

En tanto que Ben-Gioras habl ba con el 
Pontífice en J eru alem, Hioroteo en Ant:o­
quía, sostenía con Diomedes un interesan­
te diálogo. Hallábanse sent~dos ambos en 
la terraza del palacio que el acaudalado si­
rio poseía cerca del Orontes. 

-¿ Con que desea Agripa reconciliarse 
conmigo? - preguntó el filósofo. 

-Ardientemente - contestó Diomedes 
mientras se rizaba el cabello a la usal1Z~ 
egipcia, formando artísticos tirabuzones de 
bucles que le caían sobre los hombros. _ 
Por de pronto te pide disculpa por haberte 
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herid ~n cstado de incon ciencia alcohóli­
ca y le da las gracias por haberlo sacado de 
h pri-iÓn. 

_j uánto 111e place!, ': no por ~obar­
día, -il'O porque soy paCIfico y adema., es­
t0Y d"maiado preocupado C~)I1 otros asun­
tos, de modo que no ten~o tIempo para ru­
'miar .\;.:ravios y premeditar vrnganzas. 

-Bien pensado - aprohó Diol11cdes ... 
_¿ Pero t{ le ha. propuesto la reconcllla­

dón o ha sido iniciati\'a de él? 
-'Iniciativa de él ha sino. Ql1iere ser tll 

.\migo y desea que lo. vi~ites. , 
-Yo creía que los JUdlOS eran mas ven-

gativ('<. 
_ 'o son; pero A~ripa no s(' venr'a de 

los (¡tU' tienru fortuna. Sin ,Inda ha ol,ido 
ya que tienes dinero y se propone pec\¡rte 
prestado para no pagarte. 

_¡ Posible! ¿ Tan de vergo11zado. es? 
-.\si ('. Yo lo conozco c"mo mIs manos. 

E, U11 tronera de siete suebs: pero no 
l\r.ne 11'1 pelo de tonto. /\ mí me ha e ta­
bdo diez mil dracmo . 

-;. Qné dices? . 
_~ h(' tenido que pre,tarle ese cimero, 

lo ni;11 es lo mismo qne perderlo, porque él 
nuuca pa¡!a. 

_; y 0('1' qué le JIre ta ? 
-Por' tem. r a su influc ";a política. De 

un momcnto a otro puede ser rey de J eru­
,:¡Iem ,. además es íntimo amigo del Cé­
:ar. Si '0 no le prestara él sería capaz d~ 
'l¡ellg-ar-r. Por eso, ;. sabes lo que he h,echo. 
He o,'l1ltado parte de mi fortl1na. Aqlu don­
de m<' Ye- soy el sirio más rico de Antio-
'luía. 

Sin vllher"e para, crlo, Ir dijo TTioroteo 
('on tl'anquila indifercncia: 

-Pues no lo pareces. 
Diomed('s no pudo menos que extrañar la 

,lispliccncia de SI1 am¡~o. y tcnía razón. El 
filósoto, ya no ponía atención c!1 na.da que 
no fuera Aioee. Siempre habla SIdo de 
por .í indiferente para lo qu~ no fueran 
"'15 lihros. ~rás que en el lupodromo o el 
l'lpanar, prefería 'pasar las h.o~as muertas 
sentado en el atno de lo. nejaS templos 
descifrando alguna inscripción antigua. ~u 
perenne actiyiclati intelectual, que. contrala 
sus ceja" le daba un as,?ecto tn ; te y su 
desdén por las conYcrsac\One~ fnvolas lo 
mantenía casi sicmpre callarlo cn las esca­
sas rel1niones a que asi tía. Hasta entonces 
su vida limpia, serena y OCl1lta, como un 
río subterráneo, no había tenido más Que 
un fin.: atesorar ciencia, y he, aquí que aho­
ra, súbitamente, el amor hall1a tra<,tornado 
a Quict\1CI de su alma. 

-Esp~rame un momento, micntras me 
yisto - dijo Diomcdes, - y luego irás con­
migo para quc \'Ca: mis propicdades, 

El irio, que jamás salia sin acicalarse 
com una mujcr, tardó uua hora en el toca­
dor. Al alir un escla\'o le echó encima cl 
manto envolvente de finisimo tuL Hioroteo, 
que era indiferente por todas las aparien­
cia exteriores, 110 cambió de vestidura y 
solamente se puso una pluma de g;¡n30 so­
bre la oreja, que era d distintivo de los fi­
lósofos. Los dos amigo~ se cncaminaron a 
pie hacia la gran avenida de Lo Plátanos, 
donde se agrupaban los sitios dc placer. La 
calle e taba animada cn aquella hora cre­
puscular, especialmcnte por el enjambre de 
jóvenes, de faz risueña y cllbierto de Ruir­
n;¡ldas que iban al gimnasio, provistos de 
su crótalos, escudos, palas de fre no y de­
má. in~trumeI\tos de juego. I Ilcgar a los 
jardines, Diomedc mo~tró a ~u amigo una 
construcción mal':willosa dc cst ilo greco-si­
rio, que alzaba su<; columnas macisas sobre 
la ycrde cspesu ra dc los rosa Il's. 
-j Qué sobcrhia construcción! - excla­

mó el filósofo - atllHlue es 1111 tanto com­
plicada; las CÚplllaS son bellas, pero dema­
siado erizadas de relir"es; yo hubiera pre­
ferido la sencillez de la arquitectura I!;riega. 

-E te palacio está hecho según el gu to 
sirio - explicó Dio1llcdc:s, - y allí donde 
lo ves, vale la hicoca tic scis millones de 
sextercios romanus. 

-Es po . iblc ql1e yalga eso, - dijo Dio-
111cdes, - sobre todo por el sitio en que e5-
tá, lejos de la Yil algazara dcl n le y del 
mercado, sil1 nada que ahogue la abrasa or­
Q?esta de los pájaros ni el dul~usurro del 
Viento entre las frondas... i Qué ¡<rata so­
ledad para leer a Platón! 

-Por eso mi abuelo, el sátrapa de Si­
ria - cxplic.J Diomedes con ufanía - eligió 
ese sitio para con. truirlo. Es mi casa so­
lariega. En elb. se alojó el César en su 
últi;na visita. i Agripa supiera que cs mía, 
ya me la habría pedido para habitarla. Pero 
no lo sabe. El cree que porque es nieto de 
Herode el Graudc, todos debemos obse­
Quiarle. 

-Bueno e .. aberlo - dijo Hioroteo, re­
gresando por el solitario . endero de la pal­
meras. 

_y ahora que yo te he hablado de mi 
vi ita a Agripa, háblame tú de la tuya. ¿ Qué 
tal te han tratado en casa dc la cristiana que 
libraste de las ¡::arras de Agripa? ¿ Te ha re­
conocido? 

Mañana aparecerá la cuarta parte 
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-,sI J la misma noche que la llevé desma­
r.da ,. mi casa me reconoci6 y me di6 las 
" ci~s 

-¿Nada más? 
-¿ y qué más quieres? 
-Un beso, por lo menos. 
-. Calla! 1 No la prof:;¡nes! - exclam6 el 

hlóso{o emocionándose al escuchar esa fra­
~. 

-¿ Te p:>rece más bella que Berenice? 
-Uff. Qué tiene que ver. Berenice es be-

\~a, ~ero Aidee es divina. ¿ Por qué se llama 
q!, no te lo ha dicho? 
-Debe ser pobre. Recuerdo su túnica de 

lena . .• 
-Estás equivocado. Su padre, u. tal Ru­

brio, es un romano chapado a la antigua, 
obrio y recto como Cat6n. Por eso Aidee 

viste con gran modestia. No usa afeites ni 
cosméticos como Berenice y Cipro, y sin 
embarg" su piel es fresca y blanca como 
un ramo de rosas. Su vo? me recuerda la 
'libración de la citara. Siempre sonríe. 
-l De oué? - pregunt6 Diomedes con 

tuno url6n. 
-De ser linda sin duda, de ser ; oven y 

¡)e ser burna. Tiene todas las armonías. Se 
me fi!? 'ra que deue sentir correr dentro de 
.{ la '~i.da como un raudal plácido y rítmico. 
'fe aseguro que hay en ella algo de diosa 

-Si es una vestal, tiene que ser divina. 
-¿ Cómo sabes Que es una vestal? 
-Porq~ '! la encontraste buscando nifíos 

rara inmolarlos. 
-1 Ah! Nada de eso. Precisamente la en­

:ontré en su casa rodeada de esos expósi­
tos. Elh Iv' recoge s610 para alimentarlos. 
Allí en la familiaridad del hogar, me pare­
dó aun más bella que en la calle. Si vie­
ras qué manos las suyas. Su piel es blanquí· 
~inla y suave como la de un niúo. Todo lo 
hace cll~ CO!1 un sosiego, con una paz, con 
I1na a rn v a, que me fascina y conmueve. 
; Oh I Y'j cebo estar loco o esa es una don­
cella he h, en un molde distinto al que 
Dios usa para formar las demás mujeres. 

y por ese estilo, con sincero entusiasmo, 
refiri6 el filósofo sus impresiones recogi­
d~~ en 101 ca~a de- R1lbrio, ponderando no 

PARTE 

sólo las gracias de Aidee, sino tamsiéI: el 
candor de las demás mujeres convertidA~ 
todas ella tranquilas en su trabajo y sin en· 
,-jdia a los ricos. Ellas junto con lo obre 
ros construían o pintaban canastos, cintt 
ros, crófteras, hidras, ánforas, copas, todo 
ello con formas graciosas. Viéndolas con ;!:! 
manto alargado por pudor y sin el cardenl· 
110 con que las asirias se pintaban el rostro. 
el fil6sofo las h:;¡llaba más bellas que la! 
pintadas cortesana. Observando su simpli­
cidad tranquila, y su conversaci6n piado a. 
alvirtió él que allí se estaba elaborando tlM 
mujer nueva, activa, inteligente, digna, qUt 
iba a disputar al hombre su predominio 'l0-
cial y su colaboraci6n en el progreso hu· 
mano. 

-¿ Sabes que excitas mi curiosidad ?~X­
clam6 Diomedes. - ¿Hablaste mucho tiem­
po con esa admirable judía? 

-Casi dos horas. Y si r.1e conmovió ~D 
belleza, también me impresion6 su inteU· 
gencia y u discreci6n. 
·-Sin duda le hablarías de su sect .. T~ 

ligiosa. 
-Naturalmente. Eutiques, mi antignG 

criado, le había dicho que yo deseaba vi­
sitar su ca a para instrtlirme en su reli' 
gi6n. Así es que debí lf.lblarle de ella 

-Luego ella te cree ansioso de ser cn-­
tiano. 

-N o; ella ha leído la mentira el) w.i! 
o;os y se sonríe ante mis embuste: eOIl 
amable indulgentia. Su padre y ella m ha­
blaron con gran calor del fundador de Sil 
s cta, quien, sl'gún dicen, ha muerto y re­
sucitado. Con mucha instancia me han in­
vitado a la recepci6n que le haráll a su 
j efe, el mismo anciano pequeñín y narigndc 
a quien es("uchamos la otra vez. 
-j .I\h, sí! Bien lo recuerdo. ;. Y piensa! 

ir? 
-Claro e tá. Ese ancia~o se llama S"u! 

y él también me interesa, porque es una e. 
pecie de maestro espiritual de Aidee. 

-Iré yo también; pero temo, j oh, filó­
sofo! que estés perdiendo el juicio, lo cu"': 
e contrario a la filo ofía. 
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-,·0 sé qué pensar. 'io nunca he ,itlo 
lpasionado por las mujeres. Hasta t'1e pa­
redan indignas de nuestra amistad, porqu~ 
creí::! como Plat6n, que carecen C!", inteligen­
cia; pero Aidee está formarla. como te he 
dicho, en un molde distinto. 
--~ o puedo creer que 111 a hebrea, que 

vive entre pescadore~, tenga "lás cultura 
mental que nuestras patridas, que ~Oll inca­
!la~e, ue entencler a Pitágoras. 

-J Ah! tú no ~abes. Es Que esa es una 
~ecta ele abios, CJue trabajan con sus ma-
1'0.. 'iven todos juntos, yeso es Quizá Ja 
causa de que se ill~truyan tanto. No sc pr -
ocup:m dI'; la polítira, ni de lo~ pbceres, ni 
de te,'m.r riql!ezas, <ino sólo de e tudiar 
los aro :tno~ ele la vida y el objeto de la 
ex.; stencia. • 

-1 Cuán melanc6licos deben ser 'entonces ! 
Tá mismo me has dicho que el estudio te 
ha vuelto triste. 
-y es así; pero entre los cristianos no 

'ucede lo mismo. Ellos son alegr('s, tran­
quilos, expansivos. Yo estudio huscando so­
litario una verdad que no encuentro, mien­
tras 4IM ellos examinan la verchd conocida 
~610 para profundizarla y vivirla. Además, 
tipn"n, la dulzura de! amor Que los une, el 
atractivo de sus cánticos, la seguridad 
de ir a gozar de una f~licidad futma, el 
desprecio de la muerte y mil cosas que aU,n 
no conozco pero cuya belleza he podido adi­
vin:lr en mis breves visita'. Sobre todo Ai­
dee, es alcl7,re como una aleluya. 

Mientras Diomedes abría la boca sin com­
prender e.a revelaciones, el fil6sofo se S1I­

mrr "'16 en las silenciosas cavilaciones que 
le uJ!cría la extraña alegría de los cris­
tianos y que contrastaba tanto con la me­
lanC<Jlía de su carácter. Como ra i a todos 
los sabios paganos dt¡ elevado espíritu, le 
entristecía la vida porque aunque era rico 
veí'\ en torno suyo el sufrimiento humano 
como un iunar y un enigma que turbaba la 
armonía fisica del universo. El de eo de 
hallar explicaci6n para esa incógnita del 
dolor inmerecido filé uno de los estímulo 
que lo indujeron al e tudio. La opulencia 
de Sil ca.a le permiti6 desde joven consa­
lrTarse a investigar la verdad, sin tener que 
preocuparse de las necesidades econ6micas. 
Su temperamento equilibrado y la natural 
delicadeza de su alma, protegida por el es' 
tudio lo alejaron de las borrascas juveni­
les del amor y hasta extinguieron en él el 
.-teseo de gloria tan común en los ate ni en-
5es. A los treinta años había acumulado 
una ciencia asombrosa de <lue pocas veces 
hacía ostentaci6n. Enamorado tan s610 de 
los libros, buscaba el placer austero de la 
meditaci6n, y no solía tener más recreo que 
~X1lresar en las notas .erenas y dulces de 

la flauta y del cistro las vagas melan('olía~ 
de su alma. 
-j . '~C" ;~ s! i Ilusiones! - le contestó 

Diomede - no hay ás ale!"ría (!ue h q 1~ 
da el placer, y como el rlacer se compr'<o 
sólo el dinero nos da !a dicha, y pue~l { 
que no h¡,y e.peranza de g07ar en otr;\ vid~ 
df'bemos ¡'proyednr e tao 

-Caminamos en vías 11ivergentes; pe!',· 
tú riensa lo que nuiera., no tengo inteT~' 
en conyenccrte. i Ah! se 111e olvidaba deci r· 
te que los cri,ti:>nos SOI1 muy aficionad !') · 
al trab2jo y quizá eso 10< entretiene y al­
grao Nosotros los ricos nos avergonzamf­
de trabajar, y h ociosi( a(! nl'S aburre. 

-¿ Tamh:én tr3baja Aidee? 
-Continuamente. Sicll'pre Que yoy ;;t e' 

cnentro l'int:l!1do. haQ'icl1uo, catequiza!1d· 
cocinando. Todo lo ha e, p~ro las má~ ba 
j a Í;¡ell:1.s h '1oetiza el'n 'u graci:¡ y n·· 
<1I elevado !cngU:1j r 

-Vaya que cst~ ~ oco de remate. ~,1 r 
YOy a ccbarle un ,is!;lzn al Circo. 

Diciendo esas p;\lahr:ls, salió el fatuo • 
holgazán Diomedes a cumplir Sil diufl,q 
prog-ra'TI'l de ~'lS¡ltiemp('s . 

CA PITCLO XXI 
C(1111) 1) hahía promrtido, Hioroteo e d 

rigiÓ Jé~pué al barrio de los judíos pa'"" 
escuchar a Saulo, cuando supo que éste iha 
a lleg':lr d~ Efeso, acom añado de Rubri"l 
La curiosidad ele conocer mejor a los cri"­
tÍ1no5 se mezclaba en el filó ofo con el de­
seo de acercarse a Aidee y tie conversar co 
ella. Diomerles iha con él y ya cerca de L. 
Sinal1'oga se encontraron con Asca~~elr 
Luego hallaron al "R'itador hebreo, oui!'. , 
venía arra.traclo por la multitud que ló lJ~ 
yaba a remolque entre gritos " tumnlto­
Hioroteo encon11'6 a Aid e dei brazo O· 
Rubrio, con quien hahló después. E<;te fuc:· 
te, recio y probo rom<lno, I"loR'ió con e!ltt' 
siasmo al apóstol y le prom!'tió al filó~ol' 
Que ~e 10 presentaría. La at:!'itaci6n de 1-
multitud les impidió hablar y tuvieron qn' 
separarse. Saulo nunca se molestaba pr,­
esos atropellos y exi"enda s de la chus a 
A veces C"n psa ocasIones los idólatras r~)Il 
ducían tamhién ~us cnfC"rmo ante él y le 
alndaban llamándolo tleminrgo. 

Como aquel era 1'1 harrio del mercado 
en que habitaba la población cosmopolita ) 
proletari~, ~vicla siempre ele espectáculo., e 
agitador se yió ro Ic:-tclo tle una muchedum­
bre desarrapada, en que se mezclaban ma 
nnos Oe 1 aos, mercad ere. de Corinti 
vendedores ambulantes, arti ta vagabundo 
de los rirro~. fornidos campeones de la Cl! 
rrera y del 1l1úculo. Entre esa escoria sorja 
Teían e a veces las amplias túnicas de lo' 
funcionarios, los yelmos de los sl)lc!ado~, lo 
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'1l:llJíp~ lo" de seda de lo sacerdotes de T ~is 
., hasta el velo trasparente de alguna corte­
sana atraída por la ctlrio idad. Algunos ya 
'enían noticia de quien era el apóstol y lo 
-egUlan eOIl deseos de escucharlo prefirien­
do esa diversión al espectáculo de los cir­
cos y palestras. Pero la predicaci6n de Sau­
lo tenía la particularidad de ser escuchada 
especIalmente por esclavos y proletarios que 
por su pobreza o sus harapos rara vez te­
!lían acceso a las agora s, e~cuelas y acade­
mia;. 0.1 fué que apenas lo re,ouod6 el 
""'1 ü·o corrió detrás de (·1 ansioso de 
~<cl1char1~ y de presenciar Sil;; ¡l1ilagrosas 
uraciones. Los teatros de la tarde se ha" 

hían c .. nado y vomitaban en aquel mamen­
tor sus oleadas de vagos elegantc~, de ado­
lescentes efebos" de bufones y lac;,yos, los 
C1111e~ s'~ unían a lo~ trabaj adores que ve" 
nía n del puerto y a los esclavos. Toda esa 
multimJ. se había sob¡'epues(o 'l los cris 
tlano, y gritaba con gro~era impc;-ti;l(::ncia: 

-¡ Que hable el judío! 
-1 Que diserte el Iilósofo! 
_. Quién es él? 
-El pequeño, ('1 de la nariz run·,\. 
-Cá!latc, insolente: respeta a 105 <:lbio~. 
-Bueno que habk pero en :;rriegn. 
-1 Xo en sirio! 
-1 En hebreo que e< ];¡ lengua de Dios! -

dijo un judaizante. 
E:tas imprudentes exigencias nn in.:omo­

daban a Saulo, cuya sonora voz se .lestacó 
<obre el murmullo de la multitud. 

-Os agradezco conmovido - les dijo, co­
lIla si 5610 hablara a cristianos, - el interés 
:¡ue l'l:lnifes áis (';1 oirme. Y yo no puedo 
uegarme, porque muchos de vosotros sois 
mis 'lijos, a quienes he engendrado en la 
fe. Por eso os saludo, 1 oh, mis queridos :¡n­
tioqueüos I célebres ya en muchas regionf'5 
por I:t::ber <ido elegidos para que en vos­
otros preludie <:1 Enviado su conquista glo­
riosa de los pueblos gentiles. Sois las primi­
-¡as cristianas del pagani mo, los primogé­
'lito: de Dios entre los idólatras. i Ya véi­
qué hermoso privilegio! Hubiera deseado 
Que os hablara Pedro, cuya sabiduría celes­
'ial ha ~ido recogida por él mismo de los 
labios del Profeta, o que escuchárais a mi 
dulce <ocio Bernabé; pero no ha sido po­
(ible. Y ¿ por qué negarlo? Yo también ar­
ella en deseos de hablaros. Perdonadme si 
me envanezco de vuestro amor y de vues­
tra fe. Mas si me glorío de eso es porque 
en mi debilidad resplandece má evidente 
la aeci6n del Enviado que ha dado efica­
cia a mi palabra. Para que se trasparente 
!u divino influjo es que El ha querido 
que yo, el e>..-tranj ero inculto os anuncie la 
verdad que salva a1 mundo: que yo, con mi 
dialecto bárbaro, <ca l:l ant0rcba e,pirill1:l1 

de 10- pueblos más sabio:, podcro:ioS e ilu. 
tres; que yo, el despiada(lo cómplice de }i! 
muerte de Esteban, o ~,¡Iuncie]" religif,] 
de la caridad; que yo, el pobre tej edor de 
redes, :;diale las limitacionc ~I dcrcrho d 
propiedad y condene las rapiñas de la ri­
queza, anatematice los hlsos derecho" (1 
la usur;l y los privilegios socbles d(' los e -
pitalistas. Para que brille en mi dcLilidad 
la fllerza de Cristo, es que El ha r¡ueridc 
qlle yo, el tímido, el pe'lUe¡io, el vacilante, 
el enfermo, derribe con mis illqllictll les v 
mis dolores, el poder formidable de las ti­
nieblas al que habéis honrado con el nn br~ 
de dioses incestuosos adúltero,. 

-Bien por el viejo - dijo Hi0fo!co __ 
No tiene p los en la lengua; he ahí un p. 
rrafo elocuente qlle no sonaría Ola! en r 
Areópago. 

y era la verdad. No sólo a Hiorote , 
espíritu cllltivado en tocios los conocimicu­
tos hum'lnos y aridonado a las meditacio­
nes graves (jlle fasticlian a la ml1ltiturl, sil:n 
también a los frívolos griegos enamorado~ 
de la forma les agradó sobremanera la cl::l­
ra elocn~ncia de S'lnlo. 

-Habla bien - observó Diomedcs, - fe 
f) h;¡ ultrajado a los rlioses. 

-Yeso es lo que más me gusta - aGr 
m6 el fil6sofo, - hay que sa..:udir puñadu 
de verdades sobre esas turbas envilecida 

-1 Bah I ¿ Y tú llamas verdades a es!' 
dislates? 

No contestó TIioroteo porque se leY;lI 
t6 un vocerío de comerciantes, estatuario-, 
fabricante de medallas, talismanes y amu­
letos, j unto con los empleados de los tem­
plos. que defenrlían a los dioses y Il1crah'\n 
ron la superstici6n. 
-Nuestro~ dioses son sagrados, - grit:t 

ba uno. 

-Son q\liml'l'a~ y em/m,te; - grit;¡ha n 
cristiano. 

-Silencio, extranjero, - vociferó un ¡_ 
rio, - ya tenemos aquí bastant~s supersti­
ciones, no necesitamos las de afuera. 

-Somos tan antioqueños como uct.'ce,: 
Pero mayores fueron las protesta~ cuand .. 

el apóstol combatió la eschvitud, declaran 
do que ella era opuesta a la perfección cris' 
tiana, que los esclavos eran igua les a l o~ 
amos ante Dios y que todo siervo debía 
procurar salir de su miserable e tado. Lo_ 
amos, los mercaderes, y los ricos gritaron 
que Saulo predicaba la emancipaci6n de Es­
parta ca, y trastornaba la sociedad entera. 
pero el gran tribuno prosigui6 hablando con 
mayor elocuencia porque las interruprione. 
lo enardecían. u voz poderosa tenh di­
ver os y sonoros rcgitros. Jamá- fatigab¿ 
al lIuditorio; porque .11 ('<tilo \", ri'lba sin 
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;<r hadéudose sucesivamente tierno, sar­
sti~o, dulce, delicado, burlón o patéticc 

interrumpía, se interrogaba, dialogaba, 
e rep;;tía y se indignaba, pero Beuo siem­

pre de sinceridad y de entusiasmo. Sobre 
too') .c emociunaban oyéndole los e~c1avo" 
en cuyo infierno ponía SanIe un poco de 

1In 1)OCO de cielO, y los pobres, en cuy, 
nrvi:luulbre econ6mica ponía el ap6stol la 
~ rora de !;¡s reivindicaciones sociales, por-

ue d~ sus labios brotaba el espíritu de 
l¡:rualdad y de libertad, que condenaba las 
e stas, y los privilegios, las distinciones ini­
cuas que la naturaleza no ha creado entre 
I'J hombres. 

Desoues de hablar durante dos horas, di s­
ribuy6 limosnas y se despidi6 de la multi­

t'1't Aidee y Rubrio se le acercaron enton­
e ' invitándolo a hospedarse en su casa, a 
l·, tlue accedió el agitador. Entonces Rubrio 
r' esentó Hioroteo a Saulo, atendiendo a 
u .. recomendación de su hij a. Y mientras 
1 multitud se dispersaba en corrillos, el 

p6stol y el filósofo, sostenían animada 
onvel'sación, a la vez que se encaminaban 

~ la casa de Rubrio. 
Artemio, que había escuchado la prediCll-

ión de Saulo, siguió detrás de él procuran­
do oir lo que le decía al filósofo, pero como 
DO lograra su obj eto, se eparó de ellos di­
dirigiéndose a la alegre avenida de los. 
}'látanos. Allí se detuvo frente a un Baco 
mofletudo, corollado de pámpanos, que le­
v·, .. taba sus cráteras desbordantes de vino. 

-Si no eres dio', mereces serlo - dijo 
'a e tatua, - porque la alegría que pone~ 
I el vino es la única dulzura de los viej 05 ; 

s"lo nos compadeces, por ti rejuvenece­
mo~ y por un monlento olvidamos la mise ­

::l dA nuestra ruina. 
CAPITULO XXII 

En J erusalem, el enérgico aventurero 
Ben-Gioras proseguía el desarrollo de Sil 
plan. Cuando él se retiró, después de su 
conf .r!'ncia COIl Caifá., este sacerdote se 
quedó cavilando sobre la proposición de 
Aj!rlpa que lo excitaba a guardar en su ca~.l 
los ornamento sagrados. Y aunque ya esta­
ba cómprometido a secuestrar esas joyas li­
túrli,~a~, le sobrevinieron temores y so pe­
eh s. Para salir de dudas resolvió ir a COtl-
ultar a SJ suegro Anás. Con ese objeto 

dirigió a Sebaste sobre UII asno finísimo 
de Irs que se llamaban onagros, Halló al 

v-':>(lIltífire paralítico en un sillón pOltá­
bl, Jodrado de vasos de cerámica egipcia, 
!le' o- de líquidos medicinales. Como siem-

re, el horrible viejo estaba malhumorado y 
caTilando en las mudanzas de carácter que 
advertía en su nieta. Como todos los vie­
jos enf"rn\os y poco piadosos, sólo pensab;¡ 

en sí mismo y creia legItimo <¡¡crin ':11 'D 

nieta obligándola a esta!' siempre CH\: Ut 
sus hedionda llaga. , 

De allí el sobre~alto con que O'l en • a l. 
inquietud nueva de su nieta, sus dist~ ~,-io' 
nes, sus suspiros y sus mirada vaga, qnf 
revebban una idea fija. Sus sospecha nc 
eran vanas; pues en ese momento El;s3betit 
sentada como solía hacerlo, sobre tu ¡:e­
fión de basalto, detrás de su casa, tCdla e.c 
la mente la gallarda imagen de Ikn-Gior;¡' 
¿ Quién era él? ¿ Era judío o ext.ranj ~ro ' 
¿ Quién sabe? Lo cÍC"rto e que era 'DO. 
guapo. y recordaba la insidio"a ~regn!l 
ta de su viej a cria da: "¿ N o te disgust;.­
ría para esposo?" Claro que no - se con ­
testaba a sola la doncella. Y al pens",r e~ 
sus mejillas se tefíían de púrpura y ~t ~gl. 
taba su seno virginal. Con e~tos pen SltlJ!Cn 
tos se entretenía la inocente dr·l'lt.'lla r¡mti­
vada inconscientemente pot t1 poden)" .. ~r 
cendiente físico de Ren-Giora~, oue 1,t <¡­
quiera la conocía. Y como (;staLa sol:!. el' 
aquella campiña, rilra vez visit;¡da 1'01' l1iS­
tores, Elisabeth se había Quitado el vC:o con 
que siempre ocultan las doncellas hebre~. !'(t 

semblante; de modo que se huhiera po 'id,: 
apreciar entonces la belleza de St'S line:!' 
y la rosada frescura de su piel, que la- ro· 
sas habrían envidiado. En ese momento ro! 
raba sin ver la Iíne;1~ vrrdes de los olh'os ~ 
los pa~os di~cretos dc la~ cigüeña5 en le:, 
obscuros campos de sé~mo y exclamó: 
-j Ah I Si lo volviera a "er siqui('ra .. m 

~la vez; si pudiera escuchar su V07 ••• ell, 
debe ser dulcísima ... qué hermosa debe S~ 
su alma." ;. Será pa!mno? Acaso no 10 su 
Sería lástima, Pero J qué hago? M e olvid 
siempre de Que debo olvidarlo. 

y enmudeció largo rato contemplanu·:) uu 
grioes superficie. de la montaña. De !lrf'llb 
SOliÓ el cuerno con q'!e An,l~ lJ::¡mab~ a !:: 
nieta y ella uspendió ~u monólogo, La h!lt­
gen de B¡;n-Gioras se apartó por un in.tan­
te de 5U mente y corrió al lado de su ahuci, 

-¿ Cómo tarda tanto? - "ruñ6 el oc' 
togenario, - Aun no me has cambiad'} e~­
tas yendo-, 
-j Ah! ¡Es verd"lJ! - dijo Eli~bet 

y corrió a traer una, tiras de tela, COI:! la! 
que iba a sustitui las sucÍao vendas del p:o., 
ralítico. 

- ¿ No te 10 he dicho? - le dijo cu:,'¡do 
volvió h dOl1cell;¡, - tú piens;lS en alguien 

-¿ Otra vez con el tema? - contest6 ella 
con un ligero gesto de impaciencia. - ¿ Et 
que 110 p1lcdo tener UII olvido? 

-Es que no es solamente un oh'ido - te 
dijo Anás, l<!vant¡'lIdo su nariz de ave d ... 
rapiía, - TtÍ está siempre distr;:!I'h, siere­
pre peu, a!iv¡¡; eres muy of'¡'a de b (,ue ~r¡;¡~ 
antes. ¿ Por Qué me (1cult:¡,~ lo QlIe t~ p~.a i 
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- l' ero si nada me pasa-dijo ella apar­
lfIJ,do del óvalo de su rostro los cabellos 
:~5 5(J~, matizados de oro que le servían 
.le .llr r((). 
-l y por qué tardas tanto en vol,:er de 

la cocina? 1 Ah l Ya comprendo; mI pre­
Jfnch te Íastidia; no digas que no. 

-.No abuelo, no es eso. 
-Si; sé franca j no mientas; tú quieres 

, r a j6venes hermosos y no a viejos enfer­
tIlO~. Noto también que enflaqueces, ¿por 
1ué s eso? 

-Quizá porque 110 duermo. 
-¿ y por qué no duermes? - pregunt6 

el viejo fijando en ella su mirada implaca­
ble. 

-Porque todo me desvela: la brisa que 
f'3~, el grito del buho. 

-1 Ah l Eso es; el grito del buho; pero 
.Ie nn buho sin plumas. 

-( Oh, no I - exclamó la doncella con el 
rnlÍn e la sangre brotándole en las me­

¡ilIas. Y no pudiendo hablar cay6 de ro­
di\1a~ estal ando en sollozos. 

Aliás, insensIble como las piedras, parecía 
~r)m!>l cerse viéndola gemir. 

-5:, hija mía - dijo, - hablemos cia­
r!); a1l ~que me es ca i muerto, nada se me 
r. capa; ya s' de que pie coj ea '. 

-Le aseguro ... 
-Calla: ya sabes que mien,tras yo esté 

nvo tú no puedes tener espeso; cuando yo 
mu rOl t p;:dre te e!e"'irá un marido entre 
los hii os de los ~a er 01 es; así, puc~. dese­
cha e os pensamientos que te di. traen, no 
tea que me vayas a malar antes de tiempo. 
70 no puedo est3r solo. porque me espan­
ta la soledad; cuando tú te vas, me parece 
ir ro ldiciones. 1 Oh 1 tú no sabes cuánto 

tllf:-o; quisi~ a morir, pero temo al juicio 
de Jelic'·fá. ¿ Pero por qué bajas los ojos? 
Parece que yo t (411S0 miedo. ¿ Así c.um­
pIes tu~ dtberes? 1 Ah! TlO me obligues a 
.,Jdecirte. 

y el anciano, que por la menor causa 
ontaba en c6lera, lanz6 sobre la joven 

dura'! miradas, Que emerglan de sus ojos 
liundidos como fosfore5cenC"Ías que salieran 
de tul sepulcro. Largamente la ob erv6 con 
agrio semblante, y de pronto exclamó: 

-Vete. El día que yo sepa de cierto que 
amas a al~ien. te lanzaré mi maldici6n. 

Y aquella amenaza, que era terrible vi­
niendo de un ex-Pontífice, infundi6 a la 
ptjfia. tal terror que salió lívida y convulsio­
~ad . Desde :lquel momento procur6 alejar 
de sn mentl" 1; imagen de Ben-Gioras, a 
'1.uien había visto 'n el palacio de su padre. 
CtI~ndo ,e retiró a _ u cámara, dos lágrimas, 
'lue rorhron I ltam¡-r¡te por sus mejillas, 
cxpre~;¡ron d íntimo :ld¡ós que eJ1a daba a 
u j" i ne de ;¡mor Su juvenil concien-

·ia le nrohibí; ron~entir el me or recut'r o 
de a'lU 11a dulce imagen; pero a de~oe"'¡:: 
,le su \·olulltad e1h revoloteaba ob~tlna a­
mente en su menh. como una alucinaci6I1 . 
Pocos momentos después llegaba Cai á· 
,abalgando en su onagro. 

Después de los saludos y pre~nías ¡'lbre 
la salud, dij o Caifás a su \legro : 

-Vengo a consultarte sobre un amnt, 
gravísimo. 

-Habla - le dijo el paralítico, y en ü 

Tl:í.lido rostro de cadáver brillaro -u ojol 
lenos de sangre con Ull fulgor de vida. 
IUI" se reflejaba aun la energía de m 1'!la 

C3ifás le expuso en voz baja el pI n qnt 
r' n-Gioras le había I'rop!1e~to en nombrt 
" Agripa. 
-j Nunca 1 - conte~l6 el anciano 

mado_ 
-¿ Prefieres, pues, que roben esa 

los bandidos? 
-No puedo aconsejar a mi yerno qu 

exponga a ser sorprendido como adr6n. 
-Pero, considera qtte no dl"bemos di 

Llr a Agripa; recuerda que él e~ la ánir 
esner:mz:\ del Sanedrín. Nos conviene, :¡ue 
CIne él sea pronto nuestro rey. 

-Es verdad - dijo Anás rascán o_e I 
h~rha con el único brazo sano q le le c¡ 
d;¡l¡a. - no IlO~ conviene dis)Z'\1 lrlo or­
que él es la única esperanza que ten 
para extprminar a 105 cri. tiano . 

-E<o es 10 que yo he pen<ado. 
-.; Siguen haciendo prosélitos e o 

tico ' 
-j M;¡ravillosamente 1 No tiene! una i :1 

de la aud'lcia con que atacan a la F cri­
tur;J~ y del descrédito en que no. e~táll d~ 
jnnrlo a los sacerdotes iudío~. 

-¿ Ha ta d6nde han llegado eSO! pr ro . 
-Ya están cerca de Grecia; pero m v r 

dadero centro es Antioquí:t. 
-i En la opulenta c"pital ele Si i 

10n:én lo creyera! En una ciud d d~ fil 
~ofo~; no es posible. 

-Así nos lo ha ase,-:urado Artem;o. 
-y ¿c6mo te e. plicas tú e<e Dr,¡gre'o? 
-En Antioquía se explica por 1;> mhna 

corrupci6n e increduli,lad de Sl1' habita -
tes. E l pueblo qne slIfre tiene hambre de 
fe, quiere oir voce que lo consuelen de • 
pobrl"7a, y los cristianos le dan 
~lIelos. 
-j Ah, canalla, l ¿ Quién les habrá eose 

iiado tan refinad'! política ? i. N o eran 
ignorantes pescadores? 

-E que ahora han entrado cutre ello' 
hombres nl:ls háhiles. 

-Pero no. otros 1,,, <acerdotf'~ t'l mbi"n 
le damo~ al Jluehlo rj emplos y mot1vu~ d. 
ie. ¿ Qué d0ctrina pnerlC'n ensefiar Jos cri.· 
tiano t;¡n sublime como la qlle contiene 
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le~tr;¡ Escrituras reveladas por Dio mis­
no: lns Profetas? 

-_·illguna. 
Los dos sacerdotes quedaron pensativo y 

",lIados porque en ese momento entró EIi­
abeth con una ánfora etrusca, llena de 

"gua olorosa y con el paño para enj uagarse. 
-cm los ojos bajos arrodillóse ante u pa­
Ire y comenzó a practicar las ablusiones ri­
uales, según lo establecía la urbanidad he' 
rea, que mandaba lavar los pies a los visi-

tante,. porque solían traerlos calurosos des­
>,ués de caminar por el accidentado y pol­
\orieuto suelo de Palestina. Luego que cum­
pli6 S11 tarea y se hubo retirado, prosiguió 
'idendo Caifás: 
-¿ Sabes por qué razón el pueblo e~cll­

eRa a los cristianos y se hace sordo a nues­
tras enseñanzas? 

-lPor qué? 
-Pues - dijo el sacerdote bajando la 

\)'L, - porque los sacerdotes judíos somos 
Jdiados. 
-Sí; por culpa de los cristianos, por sus 

alumnias; ¿ de qué pueden tacharnos COIl 
razón? 

-De muchas cosas, de nuestra avaricia ... 
-Ella es necesaria para que podamos vi-

vir con dignidad y darle esplendor al culto. 
-De nuestro aislamiento ... 
-Tenemos que estar separados de los pa-

anO$, porque ~omos el pueblo escogido. 
-De nuestros escrúpulos formulistas. 
-Las fórmulas son fáciles de cllmplir, 

'llientras que los preceptos de virtud son 
difíciles. Si exigirnos que todos cumplan los 
preceptos, lT.uchos dej arán la religión mo-
a¡ca y nos quedaríamos sin fieles. 
-Además, dicen que los nazarenos se pre­

en tan más abiertos, más cosmopolitas, más 
bondadosos. . 

-Sí, ya lo sé; e otra de sus habilidade 
tlOlíticas para atraerse neófitos. No hacen 
ibtinciones entre clases, ni nacione , ni ra­
:as. Pero esa es una invención de Saulo; 
.ne lo dijiste tú mismo. ¿ Cómo has dejado 
"¡vir a ese intrigante? ¡Ah I si esta maldi­
ta enfermedad no me postrara, ya hubiera 
yo cortado las alas a ese sujeto. El es más 
lieligroso que todos . 

- Sin duda alguna. Y si vieras qué esta­
·. ura tiene. No me llega ni al pecho. Es 
.:asi un enano. Pero aseguran que tiene tal 
verbosidad y ardor para hablar que fascina 

las gentes. Yo creo que e un gran am­
bicioso. 

-No hará gran cosa con sus legiones de 
¡)Obres. 

-Es que también le escuchan las muj ~ 
-e,; de la aristocracia siria, porque predica 
a igualdad de derechos entre los dos se­
:n~ Por eso ellas le dan recursos para su 

propaganda. Es así romo puede !'o.L.: 
l:uantio 'as limosnas a los cristianos de Je­
lusalem y hacerse popular. 

-Pero tú, ¿ qué haces? eres el holgaUt.: 
de siempre; has debido perseguirlo, de~ 
acreditarlo, hacerlo apedl ear. 

-Ya más no puedo hacer. He dado or­
den a Ascassem y a Artemio de que 10 roa 
tell. Veremos qué noticias me trae el corin 
tlo Pero con su muerte no saldremos dt 
dificultades. Pilatos apoya a los cristiano, 
Tú recordarás que él fué partidario de Je 
sú . Si dejó que lo condenáramo~ a muert~ 
fué forzado; y ya que no pudo salvar1. 
en vida, le ayuda a triunfar después d 
muerto. ¿ Comprendes ahora por qué debe­
mos complacer a Agripa? Es el nuestra úm 
ca esperanza. Todos lo gobernadores ro­
manos tienen interés en apoyar a los crh 
tianos, porque así fomentan nuestras divi­
SlOne religiosas y nos oprimen mejor. 

-Es cierto - dijo Anás dando un rU2\ 
do. - Pero ¿ has averiguado sí Agripa e 
verdaderamente creyente y observador de ~. 
ley? 

-Segurísimo estoy de que lo es. Me COll" 

ta que está muy inquieto por nuestro de­
plorable estado de cosas. El cree que e 
necesario poner pronto un dique a la de~­
enfrenada propaganda de los nazarenos. S! 
se tarda más de un año sin combatirlos, ,.J 
templo quedará poco menos que desierto 
Por eso es que yo le he ofrecido mi dinero 
y todo mi apoyo a fin de que llegue al 
trono y podamos con su apoyo emplear d 
destierro. la cárcel y la per ecución contri 
los cristianos. 

-Si es así, 110 hay más remedio que com­
placerlo, guardando las joyas..;. pero ten mu 
cha prudencia; mira bien dónde las llone" 
y apenas pase el peligro, devuélvelas a! 
templo. 

-No tengas cuidado. 
Cuando Caifás se despidió para regre<;¡r 

a Jerusalem, apenas había una tenue clari­
dad en el ocaso, pero ya las águilas bus~­
ban sus nidos y la púdica noche extendill 
sus vagos lienzos de sombra sobre las cum­
bres del levante. 

CAPIT ULO XXIII 
Hioroteo estaba cada día más enamorado 

de Aidee; pero su amor se distraía a ve­
ces por la turbación que le producía la 
compleja personalidad de Saulo. Ella eTi 
tan resuelta, tan franca y tan llena de vida 
interior que contrastaba con la voluntad 
enervada y el corazón seco de los retóricos. 
Le pareció al filósofo que asistía al naci­
miento de una humanidad nueva, llena de 
juventud y de esperanza. Porque no era 
solamente Saulo sill.O también todos sus dis­
cípulo quienes parecían sentir su mi"ma in-
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tw~a lIa:na de pasión, que los hacía intré­
,¡ido~ y activos. Desde aquel día visitó va­
flóLS eces la casa de Rubrio y tuvo larga 
,. ~abrosas conferencias con el apóstol 
uicntras ¿,te tejía sus redes. Entonces tuvo 
Id.mbién oportunidad de apreciar el espíritu 
• gil y despejado de Aidee, que solía sen­
tarse a los pies del apóstol para escuchar 
'11 palabra C01110 lo había hecho antes a las 
vl .. ntas del Divino Profeta. Aunque Hioro­
feo no era un idólatra de las mujeres, por­
'toe la ciencia babía absorbido todo su entu­
~i¡¡~mo, estaba absorto ante el conjunto de 
bellezas morales y físicas que enrerraba la 
bija de Rubrio. Le pareció un tipo nuevo 
de mujer incomparablemente superior a las 
má elegantes damas a quienes él solía salu­
dar cuando pasaban tendidas con insolente 
Indolencia, sobre sus carrozas y literas. 

Al principio solían conversar largo~ ra­
to~ acerca de las ideas cristianas que ella 
prop;:gaba con tanto entusi:lsmo; pero pron­
tO cesaron esas pláticas. Aidee advi,·tió la 
mtensa mirada de Hioroteo y cuando éste 
elogió su belleza, comenzó a evitar hallarse 
tl solas con él. Semejante conducta tuvo in­
trigado al filósofo. ¿ Era que ella lo des­
defiaba? ¿ Por qué, entonces, lo miraba con 
tanta dulzura? ¿ Por qué lo invitaba siem­
pre a las predicaciones de Saulo? Por in­
tuición expontánea y sin decirse nada, se 
habían declarado su amor; pero el pudor 
de Aidee, que Hioroteo no comprendía, la 
alejaba de su intimidai Un día el filósofo 
resolvió declarar su amor a la doncella; 
pero en lugar de encontrarla, como solía, 
en el jardín de su casa, topó allí con Saulo, 
11. quien no había vuelto a hablar desde que 
tuvo con él una breve conversación en la 
calle. 

-¿ Te sib'lle interesando mi predicación? 
- le preguntó el agitador hebreo. 

-Mucho - dijo con énfasis Hioroteo; -
yo acepto algunas de tus afirmaciones au­
daces que alarman a la multitud. Yo tam­
bién me he dicho en secreto que los dio­
.e on invenciones de los hombres. 

-Yo más bien creo que los inventó Bel­
cebú - afirmó el apóstol, sentándose en un 
banco de madera al pie de un rosal. 

-¿ Por qué afirmas eso? ¿ N o crees que 
los bombres hayan inventado los dioses? 

-No; y menos griegos. Ese pueblo de 
sabios, de lógicos, de escépticos, de críticos 
sagaces, de artistas excelsos, que tienen 
ideas tan claras sobre todo, ¿ cómo pueden 
haber inventado los dioses lúbricos, perver­
sos, monstruosos e in en satos ? No es con­
cebible. La mitología no se explica sin la 
intervención del demonio.-

-Pero a lo menos, algún dios debe str 
verdadero - observó Hioroteo sentándose 
también. 

-Sí; ese es el Dios Unico, a quien yo 
adoro, - dijo tranquilamente Saulo. 

-¿ Cómo e llama? 
-Cristo . 
-¿ Cristo? No conozco ese dios. Y eso q~e 

he sido curioso en saber de todo. En mIS 
viaj es he conocido todos los ritos, las ple­
garias, los misterios y los oráculos. 

-Por lo visto tienes gran interés por las 
cosas religiosas y filosóficas. 

-Mucho. Con decirte que he visitado lo! 
antro de Trofonio y las cavernas de Egip­
to. He visto las curaciones milagrosas de 
Epid:mro y consultado el oráculo de Del­
fos y de Dodona. Y hasta he asistido a los 
misterios de Eleusi·. y de lecturas 110 se 
diga. Todo lo he devorado, desde los diá­
logos de Platón hasta el tratado de Anaxá­
goras sobre la nada, y no be encontrado 
ese Cristo. 

-Pues yo no sé nada sino a Cristo Cru­
cificado, a quien desde que lo encontré en 
el camino de Damasco lo veo en todas par­
tes. I Ah! su doctrina se extiende ya por el 
mundo. Ahí mismo ha sido ya predicada -
dijo el apóstol poniéndose bruscamente de 
pie y señalando la cúpula de la Agora, cuyo 
vasto edificio se dominaba desde el jardín. 

Les dos sabios se l'llsieron de pie para 
contemplar aquella gran escuela que se ex­
tendía con sus dependencias de de el Acr&. 
polis hasta los Pórticos, toda ella llena de 
cleps:r1ras, y cuadrantes solares. 

-o Quién ha predicado aquí las doctrinas 
de ese Cristo? - preguntó sorprendido el 
ateniense. 

-Lr,s discípulos de Platón. 
-j Có:no ! ¿ Platón habla de ese Cristv? 
-Sí; él es el enviado del cielo, el he-

raldo, el mensajero celestial de que ese fi­
lósofo babia. 

- Es verdad - declaró sorprendido Hio­
roteo; - recuerdo e e admirable pa aj¡; 

-Pues bien; ese Enviado es el Cristo a 
quien anunció Platón cuando dijo que un 
Mensaj ero Celestial debía .. venir a reve­
lar la verdad; por eso él lo llama Legos, es 
decir, Palabra, usando la misma expresión 
con que lo nombra el apóstol Juan, que le 
llama Verbo. 

-Admirable coincidencia-exclamó H i.t,· 
roteo. - En verdad necesitamos una mani­
festación o palabra del cielo, que nos diga 
de dónde venimos, a dónde vamos, qué so­
mos, porqué sufrimos, enigmas todos esos 
que los fil6sofos no descifran, antes bien 
los obscurecen r n ·, ~11 coníu ión y ~us con· 
tradicciones. 
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ful SU1'ELt uel. IJLl 

-Ya veo que ama la luz, como buen ate­
nler.se - dijo Saulo, mirando las rubias 

etas que el sol arrojaba sobre el pórtico 
de ~ÍI1erva. - Y tienes raz6n. Mira c6mo 
I claridad embellece las cosas. 

En decto, todo aparecía brillante y como 
nC311tado baj o la lluvia de luz dorada: las 

.d lfo~, los capiteles de loto, los mendigos, 
:m NC}ltuno de bronce que emer~ía de una 
nsta fuente montado en un delfín, la es­
puma del agua en que retozaban las nerei­
das "1 ~irenas de mármol enlazadas de la 
mano; todo respl;¡ndecía en aquella clari­
~ad tibia que tanto regocijaba a las multi­
tttdes griegas que 'vivían en Antioquía. 

-Plle bien - dijo Saulo, - dentro de 
ttn momento todas esas cosas nc d~rán 511 

hellel3. Así la han perdido las almas en 
el gran eclipse de la verdad; pero en J u­
Jea brot6 de nuevo la luz, luz de luz, como 
dice Ju~n, lunun de lumen; ese es el sol 
ucsconoddo de que tienes una intuici6n 
ob~cura y un presentimiento vago. Yo t~ 
traigo su noci6n precisa y clara, pero eso 
l'ece 'ita tiempo para explicarlo. 

-Te e5cllcharé con gusto porque, te lo 
confieso, comil!nzo a v~r claro en m~dio 

e mis tinieblas. 
En ese motnf'nto llegaron Ru rio, Aidee 

., lo: dem~~ cris'iafios que se atropellaban 
para be arle Il Saulo la orla del tn:lnto. 

-Hahéis hecho bien en invitarme, - dijo 
el apó tol, - vuestra atenciones son para 
mi un dul e refrigerio en mecHo de mis fa­
tigas, un alivio para mis inquietudes ; es­
pe~ lmente c\lando veo a Aidee; porqu me 
Ilct!e~do de que ella e cuch6 al Profeta, que 
e el ~ol, la luz, el único oriente de mi 
rlda. 
-l Lo viste en la cruz? - preguntó Hio­

roteo a la doncella. 
-No, - contest6 ella, - siempre lo ví 

entre amigos; a la sombra de los olivos, en 
medio de los niños o de los enfermos; por 

o al recordarlo siento deseos de socorrer 
los pobres y a los párvulos. 
-Yo, en cambio, siento el deseo de pe­

I ar por él, - dijo Rubrio con su habitual 
fiereza romana ; - desearía conquistar la 
"erra para obligar a todo el Inundo a do-
lar ~u rodilla ante él. i. Hago mal en sen-

tir es , maestro? . 
-No, - contest6 sonriéndose el ap6stol, 

- siempre que conquistes el mundo con la 
paciencia; Jesús iniluye en cada uno de 
o~ot .. ()S ~egún nuestra naturaleza, para im-

• u1 amos al bien; pero no olvides que el 
'ri 'tianismo es caridad. Sin ella es fal~f) 
odo apostolado. Aunque yo hablara la len­
na de lo ángeles, si no tengo caridad soy 

r !TIn nl1 cántaro roto; y la caridad e. pa-

ciente, dulce, no conOLC el orgullo, no ... 
irrita, todo lo espera v todo lo cree. 

Hioroteo regres6 a su casa profundanlen­
te impresionado por la predicaci6n de Sa -
lo. Su :lIma edienta ue ciencia habia u,­
contrado una novedad en las .. firmad·;>­
nes ¡mdaces y cálidas dcl ap6 tol, tan dis­
tinta de la estudiada y común fra!eologi~ 
de los ! et6ricos. Con la compremi6n sÍlbit.l 
de las inteligencias profundas advirtió qu.! 
aquel anciano era sincero, original y 91:1 
ernbario sensato y práctico tn sus di!crta­
dones. 

CAPITULO XXIV 
En 105 días siguientes, cuando Hiorote" 

foé a visitar a Aidee, con el prop6sito d 
declararle su amor, la doncella tampooo 
lo f'sper6 sola en el jardín. El motivo ti 
esa esquivez era que comenzaba a ~entirse 
perpleja, creyendo ofelluer a Cri to al dejat 
c~ecer en ella el amor que Hioroteo le ins­
piraba. Temía que el Profeta se irrital1l ai 
ver interponerse en sus místicas rclacionu 
con la doncella, la imagen humana de Hi 
roteo que era un pag:;¡no. Por eso se di .. 
puso a combatir su inclinaci6n pOI" rnedit 
de la fug;¡, de la mortificaci6n y el ayun. 
Llor6 de arrepentimiento por hab r _entid 
complacencia con los elogios y las • moro­
sas miradas del sabio ateniense. Pero de!'­
pué s de haberse conIe ado con Bernabé, 
éste la tranquilizó diciéndole que , dla ha 
blar honestamente con Hioroteo, t ... tand 
ue convertirlo y ha ta amarlo como e: p05 
si él se convertía. S610 entonces volvió Al 
dee a tener discretas confidencias con f . 
ateniense; pero nunca a olas sino en l. 
t ertulia de los cri. tiano~, y si él la xcit2-
ba con galanteos y miradas ardiente . el! 
lo abandonaba. Hiorotco sufría con e Ü"­
tica. A veces se fastidiaba en aqueln ter-
tulias, tan alegres para los demás ; ~qu 
él no sentía los entusiasmos relí ioso- d­
Ios cr~ tia nos. Deseaba mirar a Aidee y ~ 
abstel11a, pensando que a ella la ofe.:¡ ía,"I 
sus miradas por el ardor que bril1ab~. en u 
ojos. Volvía a su casa excitado y sin <ah 
que hacer; porque le repugnaban lo. ¡:bro~ 
y la charla frívola de Diomedes, lo~ circo 
y teatros besti.ues, y todo el ahlrclimiut 
impuro y triste de las co tumbres sirias_ 

Un día, arrastrado por la nostalgia de la 
paz cristiana, fué a casa de Aidee y la !"Ir' 
prendi6 sola en el jardín. 

-Qué solitaria estás, divina Aidee - le 
dij o, deteniéndose cerca de elIa sin oSl\r e'­
trechar su mano . 

-Ya te he dicho que no me llames así,­
dijo con acento grave, - s610 Cri~to e 
divino. 

-Per 6name. En tl1 nrcsrl1cia pierdo e' 
juicio y s610 se Int' o C!'Trrll < ~ 1 11 e,. 
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"Amor s1lbl ime", por Duis Barrantes lIlo1ina 

-No tanto como eso - observó ella, 
dulcificando su voz, y agregó con tristeza: 
-¿ Por qué no hablas de otra cosa? 
Comprendi6 Hiorott~o que Aidee, como 

:Jtras veces, rehusaba escuchar us palabras 
de amor. Yeso lo contrariaba. Precisamen­
te aquel lugar era propicio para tal len­
gtlaje. Una dnlzura inefable y una paz mis­
terio~l\ flotab n en aquella soledad umbría. 
;lerfumada de silencio. Los murmullos del 
viento lIe~aban nítidos y dulces como ecos 
Je salmos y de laudes. Esbeltas avecilla. 
t~ columpiaban mansamente en las fronda 
r _e c lentaban en un rayo de sol que re ' 
dandecia sobre la efigie de Cristo, pinta­
.1. por San Lucas, y colocada en un nicho. 

-Mira - dijo Aidee sellalando 1 nicho. 
-l Por qu';' no me hablas de él? Si así lo 
hicieras, dirias siempre cosas bellas y di.­
.. tetas. 

-Para mí tú eres la única co a be la y 
lhcrcta flue hay en el mundo; pero pel'­
~6narne, olvidaba que te ofenden mi ala­
H Mas. 

-No me ofenden; 5610 que siento que 
• u,ires la criatura, en vez de admirar al 
Creador. 

-Pero !i yo 10 admiro. Por amor a ti 
QmO a tu Cristo. Reconozco que ~i él ha 
becho una alma y on cuerpo como el tuyo, 
ha de r un gran artista. 
-~ Volvemos a los eloRios? E as son muy 

·bile· razcnes. A Cri to debemos amarlo 
¡>ef ':1 rri·mn y no por u. creatur;¡s. 

-Tiene., rll::6n. 
--c P l.' qv', entonces, tlO recibes d hall' 

u,mo? 
-Portoe antes de hactrlo quiero e-tar 

.lcn3 ente com'encido. ¿ Y cuando yo me 
con-iert:!, dejaría~ que te ame? 

-Tal 'Vez - dijo la doncella eOIl un:!. 
'onri~a de indecible su:widad, poniéndoce 
enc('n id como una grana. Luego, como 
IIsn~tad , exc1amó.-Vámollos de a'luí. S;1\I10 

o Ituie e que las j6 enes estemos a ola, 
r :l nin.,'{¡n hombre. 

y ~~lieron del jardín. 
-Con r;¡zón - dijo Eutirlues, :urgicn­

do de I~ntre una planta de adelfas, donde 
aMo e tado escondido. - Ella no me quie­

re Jlorque ama a Hioroteo. Y yo. imbécil, 
l: ~irlo quien lo traje aquí... Pero no, 
''Ul'IpOCO es mi antiguo amo quien se lleva 
~,e te-oro; ella solamente am:. a nn judío 
rcmpatriota suyo, ese dc la barba rizada, 
en \) TI'trato adorna con flores. 

Decía eso Eutiques porque una mañana, 
~n que trajeron a la casa de Rubrio un 
:l!IlO de flores, Aidee las llevó al nicho del 

! rdln y las colocó cerca del retrato de un 
ht~'no~;cimo varón dI' tipo hebreo, ;¡ quien 

besó respetuosamente. Era la primer C.l 
de Jesús, que pinló San Lucas. Eu.;'¡ el 
retrocedi6 en silencio, con la deaol:iCltk ~ 
el alma. Ese día estuvo abatillo, mi::and. 
todas las cosas envueltas en una lttm • 
fera negra y tuvo una noche de iriSO 
y de lágrimas. 1 Pobre Eutiques I Ntm " 
sinti6 más feo como al comp3ra e cor 
el bellísimo retrato del que creía su rlva, 
Al día siguiente, cuando estaba a so ü 
Aidee se qued6 mirf,ndola con ojo a 
melancólico~ y ardientes. 

-¿ Qué tiel;es. Entiques? - la di) 
sorprendida intiendo cierto mal&s 
las extrañas miradas Jel me·ro. - ¿ 
me mira5 así? 

-Porque se ha !lecvanccido mi 'u' ~ 
-¿ Qué sueño? 
-El dr creer r¡ue e~os bellí i !l' j. 

esas tu' Iíne~¡s de estatua, hab! n de 
mías. 

-¿ Qaé está~ dicitndo? - e . .''tcl •• 6 I 
ven a!' ,tada al ver el torpe de:o-:l d 
zo, inadvertido ha. ta enlonce-. 

-Feliz mil veces - c0"1tinu6 él, -
Iltleda hesa!" tus manos perfectaj. t 
tro admirable. 

-Calla - ordenó la doncella. -
I!'~s esas tonterías; te prohibo que r:-¡., 

bIes así. Y se ap~rt6 de él con un "i., 
timiento de r('pu!-ión. Todo ~u ler 
se re raía ofendido y al. rmado a te 
"ero~ímil de I:Iraci6n del mozo. P ~ 
temtro<a de h· berlo de~preciado, 1.. " 

01. más ~llaYe: 

-Te perdono, porque vas a se! 
110; pcro e as son pah,bras n(l' ~ 

ué h:l.s de fij arte en mi cuerpo 'loe 
convertir<e .. u poI yo? .. Fíjate 610 
palabras: di:..' son ren~jos del al'l: 
e~ lo (mico quc vale en nosolr05, 
inmortal. 
-y dime una cosa - dijo el [ 

hacer ~aso de ar¡t1eIlR~ "hias le-co 
¿ quién es ese a quien le lleva ~ic-m!). ~ 
res? 
-; Lo has visto? 
-Sí. 
-¿Y lo llma~? 
-¿ Cómo he de amarlo? Si es or él 'QlI 

tÍ! me dcsprecias. 
-Calla. No ~eas injusto; precioa ente 

Ilor ohedecer a él por lo que yo te be t 
nido simpatía. 

-Simpatía, simpatía - murmuró .cu 
ques con e6lera. - No te burles de -. ~ 
no me quieres; nunca me has que rilo : 
es cierto lo que dices, ¿por qué no -lt;a 
que te he<e? 

-Ptro Entiques. ; r<·~. 10:-0' - diío t. 
jo\,('n con J:¡~ mejilla' fl ;m""'-r ~;¡. 
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